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Una selección de estas ponencias fue publicada bajo el título 
de Kinshi and Marriage in the Andes, por American Anthro­
pological Association (1977). 

La presente edición en español ha sido supervisada por el Dr. 
Juan Ossio A. 
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BILATERALIDAD EN LOS ANDES 

Berndt lambert* 

Puede decirse que el estudio del parentesco y del matrimonio en 
cualquier región cultural del mundo ha alcanzado su madurez cuando 
los antropólogos que trabajan en ella se encuentran ante la necesidad 
de modificar los conceptos que importaron de otros contextosº 
Empiezan a::descubrir principios de organización social insopechados 
al analizar oasos-. de cooperación y de disputa, al determinar 
regularidades estad i'sticas del comportamiento, o al anotar referencias 
simbólicas sobre el parentesco en el habla y en el rituaL Los 
estudiosos del parentesco africano llegaron a esta etapa hacia los años 
1930-1940 y resumieron sus logros en la antología African Systems 
of kinship and Marriage ( Radcliffe-Brown & Forde,.J 950) con énfasis 
en grupos corporados de descendencia unilineal. Las investigaciones 
sobre organización social en Polinesia y zonas adyacentes fueron 
fuertemente estimuladas por los coceptos de Goodenough ( 1955) y 
Firth ( 1957) referentes a la descendencia ambilineal (no ·unilineal), El 
breve artículo de Barnes nAfrican Models in the New Guinea 
Highlands"' marcó otro hito que estimuló sendos análisis específicos 
de sociedades en Nueva Guinea. Ahora tenemos aquí .una antología 
de estudios etnográ,icos que describen el parentesco, matrimonio y el 
compadrazgo andino en términos que elegantemente reflejan los 
conceptos indígenas. 

Si bien el objetivo principal de éstos es la descripción detallada, 

Berndt Lam bert, doctorado en la Universidad de Cal~fornia, . Berckel.ey, es p rofesor de 

Antropolog (a en Cornell U niversity . Sus investigaciones se centran en las islas 

Polinésicas de Gilbert, donde trabajó el tema de parentesco, Publ ic6 " Ambil ineal 

descent groups i n the Northern Giibert lslands", " The economic actív¡tíes of a 

Gilber tese Chief", "Fosterage ín the Nort hern Gilbert lslands", " Adopt ion , guar­

dianship and · soc ial strati ficatlon ín the Northern Gilbe rt lslands"º Sus intereses 

además giran en tomo al simbol ismo y la mitología, y actualmente p r ep ara un libro 

sobr e la organizac ió n poi 'tica precoionial de las islas Gilbert. Es además un conocido 

experto en e l tema de parentesco. 
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estas exce~e n~e<; etnograf 'as tambien tac~. 1 !an las comp.;11 ac10r es 
ín te!'r eg1 o na1es Frecuen temen te estas comporac1orn:¡s demuesrran QUl:! 

genera lizadone$ qu e previamente eran aceptadas con crrtfmos urnver 
sa1 1zantes so lo son ap i.cables en un nurr1ero f'iil'tado de casos o en su 
defecto. que es,. as no tomcuon en cuenta todas !as caracter•st icas de 
estructuras socia íe$ Por e.iempw etnogHrr1 as recientes de Nueva 
Gu inea han llamado 1.a at8n d ori sobre ia d 1~tmc1on que debe hace¡·se 
entte descenden d a p:w p ¡nea1 como un concep to cu ltural y clanes 
cuasipar~dineaies r:omo grupos poHt i co~ y i·e:r 1tm ~a i es t:sra:; dife1en 
cias podr ~ an p.a~a~se prn a ~to en la mayo1 'ª de los informes sobre 
r;oc;edades a~ .r, cana·~ ias. que a1 de~·e rm nm 'ª s afd ¡ac\ones de gr upo 
parn hombre ,~ v muie~e$. se adh ~e ~ en mas ;' 11gtd:imen te a pr!nc~pios de 
descendencia . Aria logf:lm€Wl l e. esta 9n to !og1a ac\ara algunas conse 
cuencfa5 dei pa· entesr:o b¡iaternl que son ernmo;:. e--údern:es en las 
c;odedade:; dese' itas anten o~ men te Estas .r:.arncter ·sticas de ~os 

sistemas bl 1a1eraies 1ori el tema cent~ a ! de ei1te art ,·cuio ; Sfi n embargo 
otras ca ii"·~cter !St ~ .r:a ~s de estos ~·:stemas ya cono::~ dos: en ~a an ~rnpu ­

log Fa tamb;~n f?e. r~n rnend onada$ 
Los datos v ejemplos que usaré p:ovienEffl en ·~u m~vor par te de 

'- o~ art ' cu 1 o~ irefe rnntes a las comiJn a d::11de~ r:oiTI pe'.~f na~. ~on ~ern -
poraneas dP ;· M s i e~ ras de! Ecuador Pern v Bo;:, vi~ que fonTian pane 
de esta ant.olog~a . pe¡·o también hare : ete ~ enc : a a o-f·:·o!; trabajo$ para 
coloca;·~o~. en su debido contexto .. Soy con::.cíente e:n i'1H Intento de 
gsneral iz.fü- de no habe ~- -tomado sufldentemerrt~ en cuen t a Las 
van~v:_-: ;one~, dentro de la reg'. on anrlma Futurns ; nvestigac ~ones 

pr-obab!Pmente reveianm rnu.ch•,)S aspecto : esfrne:turale ~ especnfico~ 

que se c~rcun.cnben ~ó lo a ciertas zonas geográficas, o que son el 
resu ltado de la penei:<' ación de ia econom.a de mercado . m i:grac;6n a 
ias c~udadR$ o a nuevas coionit:aciones y a ;a reforma agraria. 

La descendencia b i late~a ~ vincu¡a a un ~ nd rvLJdüo con todos los 
desrend nentes de ancestrns rnconoddos en un numf:lro dado de 
generadone-s . sm toma~ en c:uenta s:, una conex fion genea!ogica 
partpcu i¿;v· es estab~ec! da a traves de io.; homb~es o de ias mu.ierns 
(Raddiffe Brown- 1950 ~ 13L El conjun . o de ~:odas las pe,sonas hacia 
las que uno ~ ,econoce obligacmnes socrn¡es b.9sadas en la descendenc¡a 
comun dE· un ancestro const~tuye la parentela {kindred) de una 
persona,-" Si bien algunos autores han descr :' to a ia parenteia como un 
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grupo¡ Freeman argumenta convicentemente que ésta carece de las 
característ icas de un grupo en el senti do sociológico. Más bíen es una 
categoría de personas uque ti enen en com ún la caracterfstica de estar 
re!ado n_adas cognáticamente en grados va riables con la misma 
persona (el ego centra l o propositus).. aunque no necesari amente 
entre sf r·, (Freeman, 1961 ; 202). Si es correcto o no incluir parientes 
afines dentro de la parentela ha sido tema de debate< Freeman (1961 : 
201 ~202) los excl uye de su definición ya que toda sociedad distingue 
las re laciones afines de las consangu íneas,en tanto que Murdock (1964) 
y Gullíver (1971: 7 ~9) insisten que en ciertassociedadeslosafinesse 
incluyen en la Hmatriz de la parentela ~r en fo rmas muy simila res a las 
de los consanguíneos, En los Andes los parientes afines no t ienen 
de recho a herencia , pero t ienden a ser tratados como miembros 
pl€nos de la parentela en ce remon ias y en grupos de trabajo. 

La razón principal por la cual la paren tela no puede ser 
consíderada como un grupo corporado es que tan sólo sibli ngs*· 
completos (y ni siquiera ellos si se considera a sus cónyuges y a sus 
parientes como incluidos en ella) pueden tener exactamen te los 
mismos parientes, y as í los integrantes miembros de las dife1entes 
pa rentelas en una comunidad se superponen . Por tan to,ias relaciones 
bilatera les tan sólo pueden ser activadas de tiempo en t iempo, 
especialmente cuando el propositus es el foco de atención Una boda 
o un funernlr · por ejemplo¡ congrega a muchos miembros dB la 
parentela de ia novia; novio o cuerpo difun to Se pueden fo rmar 
grupos de acción específicos constitu idos por parientes afines y 
consangu f neosR que van desde la construcción de una casa hasta 
concluir una ~ ºvendettaº (Freeman, _1961 : 203, 211 -214). Cuanto más 

Usamos pa rentela porqu e ia defín lc íó n de l tf ir;;-ci0nar. !o ~ " Conjun t o de todo géne,·o de 
parien t es" es la ma s cercan a a l sign ifi c ad o téc n ic o de ia pa labr a in glesa kindTedº 
(N , E. ). 
Por no ha ber palabra en ei españo i pa ra hermanos y he rmanas a la vez man e nemo !:' ei 
érm !no d e d vado del escand inav o sibling para e x p re sar la re lación en tre he rmano s, 

he rmanas, y / o hermanos con hermanas ind ist in t amen t e. (N . E, ), 
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lejana la relación, menos proba_bl0 será que esta sea activada y más 
exiguas serán las contribuciones y servicios esperados, 

En algunas regiones del mundo, incluso en los Andes, donde el 
parentesco se define bilateralmente, éste es considerado para muchos 
objetos como compuesto de estirpes* descend ientes de pares de 
abuelos o de bisabuelos (Freeman, 1961 : 204-207; MayerL Una 
estirpe puede temporalmente asum ir algunos de los atributos de 
grupo corporado de descendencia, especialmente cuando éste se 
identifica con una residencia o con un lugar específico. En tales 
casos, algunos de los descendientes de la pareja ancestral, rastreados 
tanto por vía masculina como por la femenina , colectivamente 
utilizan las t ierras o ganado recibicbs en herencia y pueden ser 
representados por un delegado común en sus tratos con foráneos , 
Otros de los descendientes, también reconocidos como parientes,son, 
sin embargo, excluidos de las propiedades.- Con tal que la herencia 
sea bilateral , un grupo de descendencia especifico pocas veces 
persiste por más de dos o tres generaciones, Pasada esta etapa se 
seleccionarán ancestros más recientes como focus de los nuevos 
grupos y los 1 ímites entre los grupos se mod ificarán de acuerdo a 
esto, 

Pueden coexistir parentelas organizadas bilateralmente con 
modos uni!ineales de rastrear descendencia, Genealog ias patrTlineales, 
por ejemplo, pueden recibir reconocimiento especial en ciertos 
contextos, aun cuando el sexo del ancestro que establece la 
vinculación puede ser de poca importancia en otros.- Los patdlinajes 
que existen y han sido identificados en sociedades con parentelas 
egocentradas o con grupos cognáticos de descendencia también 
cumplen funciones importantes ( Gulliver f1971~ 12 ; Grovesr 1963) , El 
rastreo de la descendencia unilineal ,, ya sea en lfnea masculina para 
ambos sexos (Vázquez & Holmberg, 1966) o en línea, mascul ina para 
los hombres y en 1 fnea femenina para las mujeres (Belote & Belote), 
no parece ser de gran importancia en las sociedades andinas 
contemporáneas, En genera l,, las comunidades campesinas de los 
Andes, igual que las bien conocidas sociedades bi laterales del sudeste 
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de Asia y la Laponia, carecen de grupos corporados de parentesco 
que persistan de gene ración en generación (Mu rdock; 1960 :5 )" 

En sociedades de este tipo, los nuevos grupos solidarios deben 
crearse con los escombros de las familias disue ltas. Por lo gene ral es la 
nueva familia conyugal o nuclear y el hogar basado en el la quien a la 
larga recibe prioritariamente la energía y la lealtad de sus miembros 
a expensas de los lazos que ellos continúan manteniendo con sus 
siblings y otros parientes consagu íneos" Mi colega Ruth Borker indicó 
que también ocurre que la familia nuclear gradualmente emerge 
como unidad autónoma en los aspectos jurídico-poi ít icos, es decir, 
puede t ratar directamente con las autoridades comunales, En otras 
partes los siblings continúan dependientes unos de otros en asuntos 
poi fti cos y económicos hasta tal grado que la unidad autónoma está 
compuesta de un grupo de familias nucleares que viven cerca e 
interconectadas por lazos de hermandad . Si estos lazos entre siblings 
persisten pueden dar lugar a la formación de los gru pos cognáticos de 
descendencia que se mencionaron antes. Ya que, de hecho, general ­
mente se espera que los adultos dividan sus lealtades entre sus 
cónyuges y sus siblings, ninguno de los dos tipos de vínculo tiende a 
predominar absolutamente en la mayoría de las sociedades bilate~ 
rales. Así, aunque la pareja conyugal puede esperar convertirse en el 
centro de una unidad doméstica autónoma en la mayoría de las 
comunidades andinas, los hermanos v las hermanas continúan siendo 
de más importanciade lo que ocurre para la mayoría de adultos de 
clase media en Norte América" Pero es sólo en algunas comunidades 
-aquellas que dependen fuertemente del pastoreo- donde los lazos 
en tre los sibl ings se convierten en la base para la fo rmación de grupos 
solidarios, 

A pesar de que los dos modelos de solidaridad se distinguen con 
más facilidad de acue rdo al status poi ítico y jurídico de farnilias 
nucleares y de grupos de siblings respectivamente, tambíen hay 
diferencias en otros aspectos , Las ideas referentes a la propiedad de 
la tierra, del ganado y de otros bienes ofrecen una pista para evaluar 
la importancia relativa entre las relaciones conyugales y las de los 
siblings entre sL Allí donde la familia nuclear es autónoma; marido y 
mujer por lo general obtienen su subsistencia independientemente de 
sus parientes. En aquellas sociedades donde el grupo sibling suele 
actuar colectivamente, los hermanos y hermanas cooperan en la 
explotación de su patrimonio, a pesar de que sus participaciones 
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individuales han sido de limitadas y serán heredadas separadamente 
por sus hijosc Hay mucha variacion , aun en !a reg!on andina. en las 
costumbres que gobiern an los derechos de propiedad de los herederos 
que se mudan después del matrimonio al territorio del cónyuge . En 
algunos lugares, estos hombres y mujeres deben renunciar al control 
de sus propias herencias a favor de los hermanos y hermanas que se 
quedan en casa; en otros lugares, su herencia contribuye a formar 
parte del patrimon ~o del grupo al cual se ingresa. La regla que se siga 
en cada comunidad dependería de la forma pdncipal de la fuente de 
riqueza -si es t'-erra o hatos de ganado-r de la escasez de tierra . de la 
distancia territorial promedio entre las fam Hias que suelen casarse 
entre sí. y de act1tudes cu hura les que se tengan respecto: a los 
derechos de propiedad que pueden ejercer las mujeresr No hay 
consistencia entre estas reglas y si la unidad de producción es · 
unidad doméstica o : grupo de sibllngs.-

Otra pista para determinar la ubicación del grupo solida rio esta 
en el tratamiento que se da a l.os parientes afinesF especialmente a los 
siblings poi fticos, Si se conceptua· a: marido y mujer como unidad 
estructura!p los vínculos fraterna les eritre adultos sirven para conectar 
a fam ili as nucleare_s entre si y no a individuos" Probablemente poco 
importará si el marido en una fam ¡lia nudear es hermano o cuñado 
de una personar Una pareja con varios hermanos y hermanas puede 
incluso escoger con qu ienes cooperará más estrechamente En el otro 
tipo de sociedad bilateral p donde l o~ lazos entre los siblings 
mantienen su importancia económica y po! it,car una familia nuclear 
puede libremente desligarse de un grupo de siblings y juntarse con 
otro, pero debe cooperar en el grupo con el que esta afiliada an un 
momento dadoº Es posible que el v f ncu lo matri.monial sea conside ~ 
rado primodialmente como un vínculo entre agrupaciones de siblings 
y por lo tanto probablemente será desestimador en ·casos ·- de 
conflictoF a favor de la mayor lealtad que los hermanos y hermanas 
tienen entre sL Los cónyuges que se unen a este grupo pueden 
entonces ser tratados como personas subordinadas y periféricas a 
aquellas que pertenecen al grupo por derecho de nacimiento. Sin 
embargo, la importancia de la relación matrimonial inhibe que la 
segunda posibilidad llegue a realizarse plenamente en la mayoría de 
las sociedades bilaterales, 

La mayoría de las sociedades no -industriales bilaterales descritas 
en la literatura antropológica dan énfasis a la importancia de los lazos 
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entre siblings; como también a las distinciones conceptuales y 
terminoiogicas entre las relaciones consangu fneas y las de afines, Una 
de el lasq la de ios Lapones Montañesese será estudiada aqu f f en parte 
porque la etnografía de Pehrson (1957) toca los puntos en debate y 1, 

en parte.0 también porque existen parale los estructurales entre los 
Lapones pastores de renos y las comunidades pastoriles de los Andesº 
Los renos son propiedad de hombres, mujeres y niños individual ~ 
mente9 pero los grandes hatos que se congregan en los campamenros 
de verano requieren de la atención de bandas que se componen de 
varios grupos de sibl ings (1957: 38,,96) º Uno de los grupos de siblings 
es dom inante y los otros usualmente están vinculados con éste vfa 
vínculos matrimoniales (1957~ 92): La probabilidad de que una 
fam ilia se una al grupo-del marido o de la mujer es casi igual r a pesar 
de que se évalllan varios fac toresp incluso si uno de !os cónyuges es 
miembro de un grupo ·dom inante ( 1957 ~ 66·67) , Cuando el grupo se 
desbanda en el invierno, los gru pos de siblings actúan independiente~ 
mente (1957 : 92-94) . Ocasionalmente son tratados como grupos 
corporados en varios contextos, Por ejemplou el jefe del rebaño 
generalmente escoge a un miembro de cada grupo de siblings para !as 
tareas de cada jornada de pastoreof del total de fuerza de trabajo 
disponible { 1957 ~ 96), La descendenda de siblings const¡tuye una 
barrera para e~ matrimon io por tres· generadones, y puede serv!r 
como justificación para un irse a otra bandaº El grupo de siblings no 
se prolonga hacia un grupo de descendendac Las histodas de 
diferentes bandas recolectadas por Peh rson muestran que un grupo 
dom inante de siblings puede serreem piazado por otro en el lapso de 
una generación o menos !, y que el segundo gru po no necesariamente 
se compone de los hijos del primer grupo (1957 ; 90) . 

Pero/a pesar de ia importancia de l víncuio entre los slbiings en la 
sociedad Lapona" el grupo de sibiings como un!dad residencia! y de 
tra bajo en rea ii dad se compone- de parejas casadas con sus hijos en 
vez de ser hermanos y hermanas indiv!duales (Pehrson, 1957 ~ 94~95) 
Ambos cónyuges apa rentemente son tratados como miembros 
completos de ia banda, a pesar de que la mayor parte del t¡empo sóio 
uno de ellos sera pariente consangu ineo con los demás miembros,, El 
hijo de un Noruego que use alquila como sirviente de un Lapón y 
subsecuentemente se casa con. una de las hijas de su empleador, 
vistiéndose a la usanza Lapona y cambiando la vida sedentaria por !a 
de ias ca(pas ,, sera tratado como un Lapón, aunque nunca aprenda el 

17 



] 

( . 

idioma de ellosH (1957: 101~102), Como dice el mismo Pehrsonp los 
"siblings de uno y los siblings del cónyuge están conceptualmente en 
la misma esfera de acción socialº; de la misma manera como lo están 
los p:1rlentes pate rnos y los maternos para los hijos de u no ( 195 7: 
107). Al argu men tar que los parientes afines deben ser incluidos en el 
concepto de parente la bilateral, Gu ll iver está indicando que el 
hombre que se une al grupo de su mujer, o se muda a su comunidad, 
en la vida cotidiana probablemente se comporta como si fuese el 
hermano del hermano de su esposa (Gulliver, 1971: 8c10). Trataré de 
demostrar que esta generalización es aplicable a casi todas las 
comunidades en los Andes. 

El caso de solidaridad conyugal es mayor aun en los iban de 
Sarawak (Malasia del Este) , donde un hombre o una mujer, que luego 
del matrimonio cambia su lugar de residencia al hogar de los padres 
del esposo u esposa, se convierte en miembro pleno de la familia del 
cónyuge, compartiendo con ellos sus propiedades y siendo elegible 
para ocupar posiciones de liderazgo al interior de ésta, A cambio, 
renuncia a todos sus derechos a las propiedades en su familia natal 
(Freeman, 1958: 29-31 )o 

En la región andina también las unidades domésticas basadas en 
familias nucleares (a veces referi das con el término ula casa" o wasi 
familia) controlan los recursos productivos y asignan los bienes de 
consumoº Son las unidades domésticas, más que los in.dividuos, las 
que son conceptualizadas como unidades de participación económica 
y ceremonial (Stein, 1961: 127-128; Mayer, Orlove y Custred, 1974; 
son sólo una muestra de las fuentes que enfatizan este punto; ver 
Murdock, 1964: 131 para un planteamiento teórico). El ideal para 
cada familia nuclear completa es manejarse dentro de una unidad 
doméstica independiente" Aquellas familias parciales encabezadas por 
una madre soltera, viuda o divorciada, pueden continuar como 
unidades domésticas independientes o unirse a la de un pariente 
casado ( Brush, Mayer). Las familias nucleares de los padres y la de un 
hijo casado pueden compartir el mismo complejo habitacional o 
patio, pero se distinguirán como hogares separados al almacenar sus 
cosechas separadamente, cocinar la comida en fogones diferentes, y 
comerla aparte ( Brush; Stein , 1961: 54 -55 ~ 72-73), 

La mayor parte de este capítulo está dedicado a la exploración 
de las implicancias que tiene la institución de la unidad doméstica 
autónoma para las reJacibnes de parentesco consanguíneas, afines y 
rituales. Tambi~n algunas de las maneras como se ha reconciliado la 
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existencia de tales unidades domésticas con nociones de descendencia 
patrilineal y paralela que, por supuesto, contradicen los principios de 
bilateralidad" Un resumen preliminar de la geografía del control 
comunal de los recursos productivos por las unidades domésticas 11 

dará el trasfondo a las secciones posteriores que tratarán más 
espec(ficamente de relaciones de parentesco. · 

La unidad doméstica autónoma como adaptación ecológica 

Murra ( 1972) ha demostrado que antes de la invasión europea al 
mundo andino muchos grupos étnicos serranos manten fan pequeñas 
colonias permanentes, tanto por enc;ima como por debajo de los 
centros permanentes de población, con el fin de mantenerse 
abastecidos de los productos de mayor número posible de zonas 
ecológicas, Los habitantes en estas colonias retenían sus hogares y sus 
derechos en el núcleo de la población" Hoy en día muchas 
comunidades andinas todav ra controlan tierras en varias zonas 
verticalmente adyacentes, pero ecológicamente diferenciadas, La 
misma estrategia es seguida por grupos más pequeños al interior de la 
comunidadº Las investigaciones de Platt (1975) entre los machas de 
Bolivia han demostrado que sus subdivisiones (mitades o avllus 
mayores, ayllus menores y ayl/us mínimos) se encuentran en la puna 0 

pero idealmente cada una de ellas tiene un segmento duplicado en los 
valles templados que producen maíz; Así existe un marco para un 
constante intercambio de productos entre parientes consangu fneos y 
afines muy cercanos, También en otros pueblos serranos, las unidades 
domésticas se esfuerzan para lograr el autoabastecimiento, ya sea por 
medio . del intercambio o asegurándose el acceso directo en varias 
zonas, Este tipo de control vertical también permite la utilización 
más eficiente de la mano de obra de · sus miembros, y les da cierta 
seguridad para enfrentar los estragos de heladas, granizadas y exceso 
de precipitaciones (Thomas, 1973: 118-119; Fonseca, 1972: 
323-324), 

E 1 patrón de poblamiento probablemente más general izado en 
los Andes ·es el pueblo nucleado ubicado en alturas intermedias, Por 
ejemplo, cada una de las veinte comunidades de la quebrada de 
Chaupiwaranga (departamento de Paseo, Perú) tiene ubi-cado su 
núcleo aproximadamente en la frontera entre las tierras agrícolas más 
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altas y la zona de pastos (ja!ka), por una parte. y la zona agrícola más 
baja (k ichwaL por otraº La dist inción no es absolu ta, ya que las 
tierras de las comun idades en e l extremo donde empieza la quebrada 
superior están situadas a elevaciones mas altas que las de la 
comunidades en el extremo inferior,, pero esta conceptualización es la 
base de las relaciones económicas y ri tuales{ y de cómo los 
comuneros conceptualizan a su medio ambiente, La subzona mas 
baja de la kichwa produce maíz y otros productos subtropicaies, a 
veces en terrenos irrigados; en la kichwa superior y ja /ka baja, el ma íz 
gradualmente cede su lugar a la producción de papas 0 ocas y otros 
tubérculos; y la ja/ka más alta contiene algunos campos que producen 
papas amargas (que se conservan mediante Un proceso de secado y 
congelado)r pero sirve principalmente para ei pastoreo de ovinos y 
llamasº Para poder utilizar la mayor cantidad posible de microclimas[ 
cada fam ilia posee entre cinco y t reinta diminutas parce las de t ierra 
en diferentes alturas ., pe ro aun as L, podn an e~ta r en situación de no 
poder producir todo el sustento que requ ieren para .su mantención, 
En Tangor0 una de !as comun ~dades de !a quebrada, cada fam !iia tiene 
acceso a t ierras en las laderas templadas y a los pastiza les de la puna 
La tRerra ce rca al n o está más des1gua imen te distri bu.ída ,. y pm !o 
tanto , la~ cosechas y productos de cl imas ca lientes deben ser 
procu rados median te un compleje SRStema de trueque (Fonsecar 1972; 
317, 324L Muy al norte de esta quebrada peruana, entre los saraguros 
de Ecuador . cada familia posee tierrns en cada una de ias zonas 
serranas y también puede producir yuca , piátanos y caña de azúcm 
en parcelas ubicada en la selva trop ical {Belote & BeloteL 

Custred y Orlove recientemente han descr1to un sistema de 
tenencia de tierras que existe en la sierra central y 5Ui' de Peru y 
Bolivia,, med iante eí wal !as parcelas de propiedad individua¡ se 
agrupan en grandes campos cada uno con un nombre propio , que 
están bajo ía supe~ v ¡ s ¡ ón comunal - Los au tores usan,entre los muchos 
que hay ~ el termi no quechua !avmi para estos sistemas de campos; ei 
equ¡valen te en ayma rn es aynoqa.c y en tre !os termo. nos españo les 
tenemos '·suerte ·· y A tum o' ~ En a!gunds areas,- tales como las de 
muchas comunidades aymaras de Bolivia y en la isla de Jaqu ile del 
lago Tit icaca , cada un idad domestica supuestamente debe tener por lo 
menos una parcela en cada campo; a pesar de que la tenencia va d a 
considerablemente en cuanto a numero y extensjon, (Ca rter .. 1964: 
65~72 ; Matos Mar 1964 : 127r 141), En otros lugares algunas familias 
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pueden estar exclu idas del todo del acceso a un tipo relativamente 
escaso de tierras, como Mishkin indica ( 1946 ; 420) : º En Kauri, por 
ejemplo, donde hay seis suertes de tierra en la pampa que coinciden 
con seis de las tierras de ladera, muchas familias no tienen tierras en 
las laderas, Y muchos tienen parcelas en sólo cuatro o cinco secciones 
de la pa mpéf: ~ 

Las autoridades comunales controlan el ciclo rotativo en los 
campos, fijan las fechas para el arado y la siembrar y aseguran la 
protección rituaL Todas las parcelas en un campo dado se siembran 
con el mismo cultivo; papas el piimer año~ . seguido por cebada o 
quinua el año siguiente. y luego habas o se deja .en barbecho y así 
pueden volverse a usar para el pastoreo,,- Algunas comunidades 
celebran ceremonias anuales en las cuales las_· autoridades (por 
ejemplo; en la quebrada de Chaupiwaranga) o el gobernador mestizo 
del distrito (por ejemplo, en Kauri) públicamente confirman los 
derechos de los propietarios de las parcelas que vuelven al ciclo de 
cultivos, Este es el momento oportuno para zanjar viejas d isputas o 
para comenzar nuevas (Cüstred y Orlover 1974; Carter1 1964 : 69 --70; 
Fonseca, 1972: 326-327; Mishkin, 1946; 422L Esta también puede ser 
la ocasión para reasignar parcelas a familias del pueblo -a menudo a 
recién casados- quienes tienen tierra insuficiente , Una parcela no sera 
nuevamente reasignada, a no ser que !a 1 mea entera de una famílía 
haya desaparecido , o haya sido reducida por muertes o emigraciones 
y que los rn iernbros restantes no puedan cu itlvar toda la tierra que 
tienen (Carter1 -1964: 69-70; Fonseca.- 1972: 326 327)~ El marco 
comunal que permite amplios márge,nes de acción a las empresas 
familiares y permite apreciables dfferencias de riqueza es una 
característica de la organiz:acion social y económica de la región 
andina.. 

En las vertientes rnás empinadas., sistemas complejos de trashu 
mancia-hacen posible que se combinen actividades de ganade ría con 
las actividades agrícolas en zonas ecológicas muy diversasL Usualmen 
te la unidad productiva en estas comunidades es la familia extensa o 
un grupo de descendencia localízado pequeñor compuesto de dos, tres 
y hasta siete familias nucleares ·y sus dependientes" Un grupo como 
éste, normalmente mantiene una casa¡ y controla los recursos en cada 
una de las zonas e'colÓgicas, Probablemente el mejor caso descrito de 
estos sistemas de trashumancia, es el que se practica en Q'ero en 1-as 
vertiente orientales de los Andes. La gente de Q'ero explota un 
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te rritorio que desciende desde picos cubiertos de glacia res a 5,300 
m hasta e l bosque su btro pical a 1,800 m en sólo 30Km - de 
trocha escabrosa (Webster, 1973: 118)~ Los domic ilios principales de 
los q'ero se concentran en el nivel de 4r.OOO a 4,500 mts,, y sirven 
como campamentos base para el cuidado de las llamas y alpacas y 
para el cultivo de papas para chuño- El centro ceremonial de la 
comunidad es un pueblo de casas hechas de piedra y techos de paja, 
que esta situado al rededor de la 1 ínea de los 3 ,300 m , Excepto 
durante las fiestas y otras ocasiones rituales ,. este pueblo está habitado 
solamente por la gente que cultiva los productos de media altura, 
siendo los más importantes las papas de consumo. Entre los 1 ,800 y 
2f000 m: . se hallan chozas de madera utilizadas por las personas que 
cultivan ma íz,. camote y otros productos en claros de la selva tropical 
(N(1ñez del Prado1 1964 : 278-280) º A pesar de que cada familia 
cultiva independientemente, la comun id1d coordina las actividades 
agrícolas según las estaciones, así como tambien los ciclos de cultivo 
y descanso de la tierra, Webster explica que : ~" Los recursos de mano 
.de obra familiar se encuentran bajo fuerte presión para mantener el 
ritmo requerido de varios reg ímenes cídicos de pastoreo y cultivo en 

. localidades muy dispersas entre sf, pero generalmente lo logran 
porque las diversas tareas siguen en una secuencia manejable y no hay 
coincidencia en dos de ellas que simultáneamente requieran de! 

concurso de la mano de obra de la mayoría de la familia" (Webster, 
1973: 1 -iB -- 119) º En un trabajo· no publicado, Orlove (1974a) 
describe un ciclo anual de .transhumancia en la provinda de Espinar 
(departamento de Puno, Peru) que está regido más por la disponibili ~ 
dad de pastos que por las actividades agrícolas , Las unidades 
domésticas campesinas - mantienen . sus habitaciones permanentes 
tanto en la zona alta¡ donde están los pastizales de la época de 
sequía, y en la zona baja, a donde llevan sus rebaños en la época de 
lluvias y donde cultivan tubérculos y granos. 

Algunas comunidades se hallan restringidas a las más altas 
ele' .iones habitablesc Algunas de ellas no poseen tierra agrícola en 
absoluto; otras no la tienen en zonas templadas y,conse·cuentemente 
no pueden cosechar lo suficiente para mantenerse. Las familias de 
Alccavictoria, (departamento del Cuzco, Perú) por ejemplo, cuyas 
tierras se extienden de los 3,920 hasta los 4,800 m sobre el n ive~ 
del mar, tienen suficientes pastizales para sus hatos de orejas¡ alpacas 
y llamas; pero no pueden cultivar aun en años propicios, suficientes 
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papas para proveerse por más de seis meses, Todas estas comun idades 
de puna se especializan en el pastoreo y en el intercambio de carne, 
lana y tejidos de lana por maíz y los demás productos agrícolas. A 
pesar de que los hornbres de diferentes unidades doméstic·as 
frecuentemente se junton p8ra realizar expediciones de intercambio, 
cada uno de ellos lo hc:ce rara su propia famil ia. Dependerán también 
de compadres y socios en el intercambio, para conseguir alojamiento 
y tasas ventajosas. de tru~_qµe, en las comunidades que visitan . 
(Custred;Webster ,1973: 128-129;Fonseca, 1972: 327-330) , 

En toda la regi6n, las famílias que no pueden producir la mayor 
parte de su propia alimentación, procuran asegurar su autonomía 
mediante el intercambio de trabajo, la aparcería, la producción para 
el mercado o el trabajo asalariado. Lo usual en Uchucmarca 
(departamento de La Li bertad) es que una familia combine la 
agricultura con alguna otra ocupación¡ como lu carpintería, el 
pastoreo, el tejido o la construcción , Cuanto menor sea la cantidad 
de tierras .que posea la familia¡ mayores ser8n las probabilidades que 
sus miembros se dediquen a -.tareas· no agrfcolas (BrushL En los 
distritos más aislados los hombres y mujeres deben salir de la 
comunidad para ganar foFnales en dinero. Si los miembros de una 
unidad doméstica deciden que pueden prescindir de uno de sus 
miembros para que vaya. a trabajar fuera · de la comunidad, un 
segmento dé la unidad doméstica se establecerá en la costa; en una 
ciudadr o en valles subtropicales. Hay .un movimiento intermitente de 
personas entre 1-os dos segmentos~ 

Los emigrantes proveen alojamiento para los parientes que 
llegan en búsqueda de trabajo o a vender productos, y ellos mismos 
regresan al altiplano para asistir a las fiestas y ayudar .· con la cosecha 
(May-er; Stein, 1961: 127·128, lsbell, 1972;Buechler& B.uechler

1
19.71: 

43-44f 60 ~62). 

El Ciclo doméstico 

E 1 camino hacia la independencia social y económica de una 
nueva familia comienza con un procedimiento matri·moniai muy 
largo. En el transcurso de él, el novio y la novia emergen 
simbólicamente de las unidades domésticas de sus repectivos padres; 
son dotados de bienes de capital y culminan con la mudanza a su 
propia casa. Las etapas del matrimonio de los aymaras y quechuas 
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contemporáneos han sido muy bien descritas por Price ( 1965 ), 
Bolton y Carter; y analizadas en sus aspectos simbólicos por Albó y 
Platt- Price y Catter centran su atención en las funciones de la etapa 
intermedia llamada Watanaki* o sirvinakuYr·en quechua, un período 
de residencia con los padres del novio (ocasio nalmente con los de la 
novia} que precede a la ceremonia religiosa de matrimonioº Esta 
etapa puede durar desde unas cuantas semanas hasta varios años; 
parece típico que el período sea de 12 a 15 meses. Un joven en la 
etapa de watanaki ;está, en cuanto a asuntos económicos y en 
cuestiones de autoridad; bajo el completo control de sus padres- Las 
habilidades de la novia en cocina, quehaceres domésticos y en el 
cuidado del ganado deben ser demostradas antes las miradas críticas 
de la suegra" Albó observa perspicaz:men .¡é~:. que el .germen de la 
autonomía de la nueva familia ha coh1enzado a brotar cuando el 
joven marido? quizás sorprendiéndose a sí mismo se encuentra 
tomando partido con su esposa en contra de su propia madre. 
Continua diciendo que una mujer casada debería intentar actuar 
como mediadora entre su familia y la de su · esposo, pero que en 
últ ima instancia tomará el partido de su esposo; aun en contra de su 
propia famma , cuando la cdsa se · pone . caliente .· (Price. 1965: 317; 
Al bó; Stein, 1961: 126L .- .. 

Va d os autores enfatizan que el matrimon io en ciertas partes de 
los Andes es estable 9 pero nadiep hasta donde yo sepél ha expl icado 
por qué los matrimon ios frecuentemente son inestables en otras 
partes de la reglón, Ciertamente., hay muchas comunidades donde !a 
separación . aún ·en la fase del ·watanaki, es poco frecuente, y ·donde el 
divorcio · después de! matri monio religioso es una curiosidad- Price 
{ 1965 ~ 317) informa que sólo el 170/0 de las un iones en watanaki en 
Vicos fueron disueltas en el período de 1941a1960, Mishkin (1946 ~ 
455) da una cifra aún más baja para Kauri rdonde /Amenos de! 50/0 de 
los matrimonios de prueba no culminan en contratos mas permanen­
tesn, Con los armaras¡ · una vez que el proceso matrimon ial culmina en 
la boda forma lF '" las parentelas están atadas por tantos actos 
simbólicos que la ruptura del vínculo es d ifícH y penoson (Carter);. 
mientras que 'COll. otros aymaras parece se r relativamente fácil y poco 
doloroso (Tschopikf 1946: 545-546) .. Aún las comunidades muy 
aisladas de Q'ero y Paratfaf que no acostumbran el watanaki en su 
forma usual , · clifieren claramente ~. en sus_ actitüdes en cuanto 
al divorcioº En ambas comunidades la pareja es considerada como 

T amb¡én conocido por watan akuy ,(N . E, )" 
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casada después que el joven pretendiente ha hecho una visita formal 
al padre de la novia; el matrimonio católico puede postergarse 
indefin idamente" En Q'ero no hay memoria de casos de divorcios, En 
Paratía, en cambio , es suficiente cuasa que marido y mujer estén en 
desacuerdo sobre algo para disolver el lazo y cada cónyugue retorne a 
la casa de sus respectivos padres (Núñez del Prado, 1964: 285-290; 
Flores Ochoa. 1968: 75-80L Conclusiones de un estudio comparativo 
del divorcio en los Andes deben esperar previamente la utilización de 
un método uniforme a muestras de matrimonio en varias comuni­
dadesº 

La c;eremonia matrimonial, religiosa o vicil, y la ceremonia 
nativa que las acompaña generalmente, señalan el inicio de la 
transferencia de chacras~ animales y otros bienes a la joven pareja; y 
por lo tanto es un evento de crucial importancia en el proceso de 
emancipación social tanto de hombres como de mujeres, Aunque la 
asignación de propiedades probablemente puede haberse iniciado 
algunos años antes del casamiento no concluirá ni será definitiva sino 
hasta la muerte de los padres. En el Callejón de Huaylas. tierra, 
herramientas, animales y prendas de vestir se asignan para cada niño 
desde el momento de su cortapelo¡ una ceremonia ritual que se lleva 
a cabo cuando el niño tiene un año más o menos, Se adquirirá ·1a 
primera parcela con el dinero que los parientes aportan al cortar 
mechones de pelo; cuando e! niño tiene aproximadamente un año 
(Price, 1965: 319; Stein, 1961 ~ 546 279 ~280L A la prole de los 
pastores de Paratía se asignan alpacas y llamas cuando nacen. cuando 
los bautizan y en la ceremonia de cortapelor que se lleva a cabo antes 
de que cumplan los siete años, Las alpacas con que contribuyen los 
padrinos de cortap.elo deben ser reemplazadas por el padre de la 
criatura si es necesario" a fin de que tenga disponible un pequeño 
rebaño al momento del casamíento (Flores Ochoa, 1968 ~ 69 r 78) , 
Costumbres parecidas han siqo reportadas del sur del Cuzco y del 
norte de Arequipa (Orlove & Custred, 1974). y seguramente se 
practican en otros lugares tambiénº Es usual que los padres aumenten 
ia propiedad de sus hijos al momento del matrimonio dándoles 
control de una proporción apreciable de su herencia" Los padrinos de 
matrimonio generalmente también contribuyen con propiedad móvil; 
la cantidad varía de acuerdo a su riqueza; El largo intervalo entre el 
com prom isa y el matrimonio da suficiente tiempo a las dos familias y 
sus parientes para juntar la plata y acumular la propiedad que 
constituirá el patrimonio de la nueva unidad doméstica. 
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Indudablemente hay mucha variacion, aun en un mismo 
pueblo,, en las cantidades y calidades de las propiedades aportadas" en 
las identidades de los contribuyentes secundarios -a su vez paril:mtes 
del novio y la novia- y en la cronogramación de las diferentes 
ceremon iasc Parece que el grueso de la propiedad generalmente ya ha 
sido transferido, bien al momento de la ceremon ias·' religiosa o 
posteriormente, cuando. la nueva tamma está en proceso de instalarse" 
La pareja de aymaras boHvianos que Carter observó en su fiesta de 
matrimonior recibió sumas de dinero de la hermana de la madre de la 
novia, de los padres y de los padrinos de matrimonio de ambos¡; en 
los festejos que acom~añaron al matrimonio propiamente dicho, (Me 
intrigó la costumbre aymara de adorar grandes sumas de dinero con 
alcohol y con besos) , 'Las transferencias ceremoniales de propiedad 
tien~n como fin un ificar.- por lo menos a nivel s1mb61ico, las 
contribuciones hechas por los dos !ados, Durante la semana de 
carnaval posterior ª' matri mon io, los padres de la· novia ·pd meror y 
después los del novio.- contribuyen con menaje de casa y asignan 
a ~ gunos an ~ males domésücos para la nueva pareja. Las herencias se 
juntan simbóHca_mente mediante un · matr ¡monio de oveja~{ ' Poste -
rfiorme.n .. te. en una ceremonia li.amada sati api los integrantes de los 
hogares de lós padres dei nov!o, de ia nov~a y de ios pad ~m os 
sembrarán un campo con . un muestreo de toda~ las variedades de 
papas que cada fam H~a posea . Finalmente , en ~ a utachr api se coloca 
ei t echo de íla nueva casa . la parte an tedOfl es const~ wida por la 
parente 1i a del novio y ia poste.1 io¡· .po11· ía de ia novm 

La ~ mportancia de los vincu ios nuevos que se crean con ei 
matd mon io es puesta en reij~eve y dramatizada poi [a reticencia. que 
los padres y sus panentes muestran para que estos i~eguen a 
cuim ii nái , Como cont¡·apunto a ~a gradual formac ion de l nuevo 
matr~mon f: o y su respectivo patr.imon !io , ias ceremon1,as pri mero 
reconocen y luego vencen dos tlpos dé hostilidad . ia de ~ os padres 
hada sus hijos (asL quienes estan en proceso ., pot io menos parcia l. 
de emancipación ,: y de la parentela de la novia contra la dei novio, 
una de las cua!es p ierde una hija, mientras que la otra debe asimilar a 
una persona extraña en su seno. los rituales que expresan esto están 
mejor descritos parn los aymaras : bolivlanos (Carter, AlbóL Estos 
pueden ,, desde luegof tomar diferentes fo rmas en otras partes de la 
región and ina- Los padres tienen varias oportunidades para demostrar 
actitudes severas fren te a sus •· hijos adultos, Antes de aceptar el 

26 



compromiso, los pad res de la novia arengan a la pareja, qu ien 
arrodillada escucha se rmones referentes a su futuro comportam ientoº 
Incluso después de haber bendecido la unión ., ambos grupos de 
padres discursean largamente sobre los rasgos negativos e inutiles del 
ca rácte r de sus vástagos Carter) º Albó compara el cortejeo del joven a 
los parientes de la novia con el asalto a una fortaleza º Son los padres 
del pretendiente los que tienen que arrodillarse ante los padres de la 
novia y rogar encarecidamente por la mano de la hija en favor de su 
hijo , Posteriormente, cuando el cortejo del novio escolta a la novia , al 
salir de su casaf los parientes de ella dirigen un fingido ataque contra 
la escolta , y el padre de ia novia debe ser retenido por fuerza para 
que no la siga (CarterL Como indica Albó,- la parentela del novio 
simbólicamente toma el rol masculino y la de la novia, el rol 
femenino en el transcurso de estas ceremoniasº Asf recrean la 
oposición entre los principios masculino y femenino, que es un tema 
cosmologlco y ritual que recurre frecuentemente en los Andes 
(Platt) - El conflicto entre ellos es mediado por los paddnos 
matf imonialesf cuyo rol será descrito poster!omente- La reconci­
liación fina l[ sin embargo .~ sólo es dramatizada al levantar la nueva 
casa y esto requ iere de la participación de toda la comunidad , Al 
con cl uir esta ceremonia, hay un bail e en el cual las parejas se forman 
sin rnmar en cuenta ias afil iaciones de parentesco n¡ de sexo, Los 
bailantes primero <lmenazan uno a ouo, luego se propinan azotazos, 
y al condu ir muestran completa am istad (CarterL 

La re ti cencia de los padres a emandpar a sus hijos es , a veces .­
tan teal como s ~ mbó iica Un pad re puede usar el poder sobre su hijo 
med iante e l control de la propiedad para posterger el casam11ento de 
aque L En los años 50,- algunos jóvenes en el Cal liejon de Huay las 
con tmuaban solteros aun después de haber pasado los veinticinco 
años porque se !es necesitaba para cumplir con las obligaciones de 
trabajo en una hacienda. o porque los terrenos de la fam ilia mrisma no 
pod ' ª11 ser cu ltivados sin su concurrencia (Steln,. 1961 : 47""48 )_ Por 
otr o lado, la reforma agraria y las oportunidades de traba1ar como 
jorna leros fuera de la comunidad han permitido a muchos jóvenes 
establecer sus propios hogares mucho mas temprano de lo que era 
posible hace una gef1eración. En la comunidad aymara boliviana de 
Compif por ejemplo, una pareja hoy puede mudarse a una nueva casa 
aun antes de la ceremonia formal del matrimonio (Stein, 1961 : 47=48, 
345; Buechler & Buechler,,_ 1971: 42-43), 
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Aun cuando todos los hijos se hayan casado, los padres retienen 
una porción de sus tierras o hato de ganado que probablemente es 
aproximadamente del mismo tamaño que las partes otorgadas a cada 
hijo, El hijo menor*, o el último en casarse, con su familia nuclearp 
usualmente reside permanentemente con sus padres, A cambio de 
cuidarlos hasta que ellos mueran, recibe generalmente la casa y el 
resto de la propiedad que ellos se han reservado para sí, además de la 
parte normal de su herencia (Albó, Buechler & Buechler, 1971: 40 , 
43; Flores Ochoa, 1968: 30-31, y otras fuentes). Hay 1 como es de 
esperar, variaciones en las costumbr~s localesº En Tánger aun la tierra 
reservada para el sustento de los padres está designada con anticipo 
como la futura propiedad de los herederos, aunque el mas joven 
hereda la casa paterna y las posesiones móviles (MayerL En la isla de 
Taquile, los derechos del hijo menor se han tornado tan estereoti= 
pados que éste recibe una fracción extra de la herencia aun sis es muy 
joven para cuidar a sus padres (Matos Mar1 1964: 125-126L La 
responsabilidad de cuidar a los padres también puede ser asumida por 
una hija y su marido, ante la ausencia de hijos" o por un nieto si los 
padres ancianos todavía pueden criarlo cuando el último a los padres 
entre las unidades domésticas de todos los hijos (Custred; Bolton1 

Orlove & Custerd, 1974; Webster) . 
Los vi'nculos de los hijos casados con sus respectivos padres0 as f 

como también entre ellos, se fortalecen por la supervivenda de la 
unidad doméstica paterna, Esta les da oportun idad de tener un lugar 
donde encontrarse,, y también un dom icil io alternativo (Buechler & 
Buechler, 1971 : 39AO; Vásquez & Holmberg 9 1966 : 294) º Los 
hermanos pueden también juntarse para cumplir con tareas que son 
conceptuadas como pago por los cuidados recibidos durante la niñez 
(Ó rlove ,, 1974b), Un pad re., en posición análoga a una persona con 
jerarquía superi or; tiene derecho a reclamar de sus hijos el cumpl i ~ 
miento de trabajo agrícola no remunerado , de obligar :::i l pastoreo de 
ganado o de ir en negocios por encargo suyo; y ademas espera que 
ellos lo apoyen en disputas con otrosº A su vezr el padre asistirá a sus 
hijos con préstamos de dinero y con rega los de materiales de 
construcción y otros bienes cuando pueda (Al bóu 1972: Orlove & 
CustredG 1974), Ya que casos de padres abandonados no son poco 
frecuentes, 'ºalgunos padres se aseguran del cuidado y atención de sus 
hijos mediante la retención de sus propiedades hasta que mueran;;, 
Sin embargou el amor y respeto que inspiran personas de edad en 
en general.t.Leadres en particular, es casi siempre suficiente para 

Llamad o en mucho s luga1·es chanar;o. (N .E.). 
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asegurar un buen trato (Stein, 1961: 162-164); este autor y Buechler 
& Buechler; 1971; 40, citan instancias específicas de abandono), 

Los vínculos entre siblings, especialmente si se hallan reforzados 
por proximidad residencial, generalmente son suficiente razón para 
que se produzcan actos de asistencia mutua y generosidad entre las 
unidades domésticas. Las familias ·de hermanos o hermanas que 
ocupan diferentes pisos de la misma casa, o casas que dan al mismo 
patio, o que comparten estancias en las altas punas, probabl~mente se 
ayudarán. en las tareas cotidianas por toda la vida ( Brush; Custred; 
Orlove, 1974b). Sin embargo, si se da ayuda sustancial a hermanos o 
hermanas se espera que ésta sea devuelta, y en circunstancias 
especi'ficas es ppsible negar tal ayuda, 

Los siblirigs probablemente dependen más uno de los otros 
durante su adolescencia o cuando son adultos jóvenes, justo después 
que los padres han muerto o disminuyen su ritmo de actividades 
como agricultores, comerciantes y· trabajadores" Cuando un hombre 
muere dejando hijos menores, el hijo mayor frecuentemente se vuelve 
el apoderado y el que distribuye la herencia (Buechler & Buechler, 
1971: 41; Matos Mar, 1964: 125)º Los hermanos mayores tienden a 
actuar como las figuras centrales en el otorgamiento de favores, 
regalos y ayuda º Hay un entendimiento implícito que hermanos más 
jóvenes posteriormente estarán en situación de devolver los favores 
recibidos (Long), A medida que- cada uno de los siblings va 
encaminando su porpia unidad doméstica, la autoridad del hermano 
mayor tiende gradualmente a desaparecer. (Las excepciones las 
constituyen las comunidades pastoriles donde los siblings continúan 
con el manejo de propiedad en común; y esto será tratado en la 
siguiente sección}, La relación entre un par de siblings (un otros 
parientes) puede ser igualitaria o bien jerárquica, dependiendo esto, 
en gran medida, de factores que están fuera del ·campo del 
parentesco, tales com personalidad, riqueza relativa y vínculos con 
personas influyentes (Long; Albó; Vásquez & Holmberg, 1966: 294). 

Long ilustra esta última generalización con dos estudios de casos 
de empresarios de Matahuasi (departamento de Junín) , Oswaldo 
recibió ayuda para montar su sastría de dos de sus hermanos y de una 
hermana, pero ninguna de sus otros siblings" Con lo que le ayudaron, 
él mantiene relaciones de ureciprocidad balanceada", pero de ningún 
modo, hoy, depende de ellos, Contrastando con Oswaldo está el 
caso de Julio, propietario de una compleja empresa, quien 

29 



tenía varios slblings y cuñados trabajando como subordinados suyos 
en varias ramas de la empresa, La muerte de cualquiera de los dos 
padres¡ el de Julio o el de su muje r, seriamente podría afectar el 
patrón de autoridad; al facilitar que parientes de la misma generación 
que Julio sigan su propio rumbo separándose de éL La fase en que se 
encuentre la unidad doméstica en el ciclo de desarrollo y ocaso, así 
como también el ciclo doméstico, afecta la composición interna de la 
un id ad domésti can 

Herencias divididas y compartidas 

En la mayoría de las comunidades andinas, el vínculo jurídico 
más importante entre siblings adultos es el patrimonio que compar­
ten, Todos los autores que hablan del tema de herencia concuerdan 
en que el patrimonio no es definitivamente asignado a los hijos hasta 
después de la muerte de los padres, y a veces incluso hasta que haya 
pasado una generadón más (Albó; Bolton ; Carter; Custred; Webster; 
Mishkin, 1946: 422 ; Buesch!er & Bueschler .-1971: 43; Ste in, 1961: 48; 
Carter " 1964~ 55)_ El hecho de que los padres mantengan título lega! 
sobre la tierrar fu nciona en vent.aja de eUos. como se mencionó 
anteriormente, Pueden as í castigar actos no apropiadamente filialesF 
mostrar favoritismo, reasignando una m¡sma parcela a otro hi_io ,, o 
aun ai hHo de uno de sus siblings (sobrinoL como el caso reportado 
por Malengreau en Cusipata (departamento del Cuzco}, 

Como regla general, las propiedades heredadas por marido y 
mujer nunca son juntadas en condomin Jo- En Huakán, y sin duda en 
otros lugares de la región; los productos de la empresa agd coia que es 
la sociedad conyugal.- se dividen al momento de la cosecha, 
especia lmente si hay un excedente para ser vend ido (Steinr 1961 :54; 
Albór 1972; Belote & Belote) , En 1.os saragurosJ sólo las tierras 
adqu iridas después del matrimonio son cons¡deradas como copro­
piedad de los cónyuges (Belote & Belote)c Los derechos de propiedad 
de un adu lto que muere sin hijos revierten a sus padres o a los 
siblings, Estos derechos residuales representan !os v íncu los que una 
persona casada todav ía tiene con sus parientes consangu {neos, aun si 
el control d ía-a-d (a ya ha sido transfeddo a la nueva familia de 
procreación . La ruptura. de los vínculos también puede reflejarse en 
alteraciones en los patrones de tenencia de tierra - En KaurL '"ocurren 
disputas en las cuales un miembro de la familia insistirá en la 
demarcación separada de sus propias parcelas dentro del conjunto del 
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patrimonio familiar" (Mishk in, 1946: 422), 
Si se posterga la división legal forzosa del patrimonio hasta 

muchos años después de la muerte de los padres, el grupo de si b lings 
tem para lmente se convierte en el propietario colectivo de la tierra 
que es utilizada por los miembros y sus familias, Este patr imonio 
puede, incluso, permanecer indiviso por una generación más, y así 
sentar la base material para la formación del tipo de grupo de 
descendencia cognático localizado, compuesto por los descendientes 
de un par de abuelos en común, que fue mencionado al principio de 
este artículo, La propiedad colectiva o el control colectivo de la 
tierra y de pasturas, y en · ese sentido la solidaridad entre los 
miembros del grupo, tiene mayores probabilidades de surgir en áreas 
donde la tierra valiosa es escasa y la comunidad consiste en grupos de 
casas dispersos en el territorio , ya que este patrón de poblamiento 
inhibe la interacción de parientes que no viven cerca el uno del otro 
(Orlove & Custred, 1974), Grupos organizados de familias bajo una 
autoridad centralizada son también más eficientes que familias 
nucleares individuales en el manejo de ias operaciones del pastoreo 1 y 
especialmente en la compleja división dei trabajo requerida para 
desempeñarse en los múltiples ciclos in tegrados de cultivo y pastoreo 
(Webster,. 1973: 124), Todas estas condiciones están presentes en !as 
comunidades pastoriles mas altas en los Andes 'su:rcentrales,, que es 
pred saiirnnte donde se encuentran tales grupos localizados de 
descendencia, Su existencia ha sido confirmada en Alccavictoria; en 
la provtncia de Chumblvllca (Custred; Orlove & Custredi 1974), en 
Q'eror en la provincia de Paucartambo (Núñez del Prado, 1964; 
Websterc 1973 y en este tomo),; y en el distrito de Parat (a, provincia 
de Lampa (Flores Ochoa,- 1968)º · 

La estructura de un gr.upo localizado de descendenda en lugares 
como Q ' ero o Alccavictoria se asemeja al grupo de sibHngs de ~a 
banda de los Lapones Montañeses, A pesar de la existencia de una 
débil norma de residencia vir ii ocal (segu ida pm· el 650/o de !as 
parejas en QferoL un matrimonio generalmente escoge juntarse con ei 
grupo de descendencia más acaudalado· y más influyente a escogerse 
entre los dos grupos paternos, y que tiende a ser el que posea más 
tierra de pastoreo y otros recursos, Cuando una familia no tiene hijos 
varones, por lo menos una de sus hijas con su marido inevitablmente 

residirá uxorilocalmente pa~a cuidar a los padres y usufructuar de la 
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t ierra, La resi dencia neolocal¡ lejos de ambos grupos de descendencia, 
es una alternativa aceptable para aquellas unidades domésticas con 
adecuado número de miembros en edad de trabajar y con suficiente 
t ierra (Webster , 1973: 123; Orl ove, 1974b; Custred) , Como los 
animales regularmente son ced idos en herencia a los hij os de ambos 
sexos, de esta menera y consecuentemen te se acrecienta el rebaño de 
aquel grupo que es capaz de atraer a la joven pareja (Webster; 1973: 
123; Flores Ocho•, 1968 : 78 L Las reglas que gobiernan la herencia 
de tierra son más complejas, pero t ienden a concentrar tanto tierra de 
cultivo como pastizales en manos de los miembros residentes del 
grupo de descendencia, En Q'ero, las mujeres pocas veces reciben 
tierra si la residencia es virilocal; y los hombres que forman 
matrimonio pueden por lo general contr ibuir sólo con una pequeña 
porción de tierra al patrimonio de los parientes de su esposa 
(Webster, 1973 : 123) . En Alccavictoria, las estancias mas pequeñas 
son compartidas por los miembros residentes, que por regla mascu­
linos, pero · las más grandes se dividen entre todos los hijo( as ) 
herederos de la fam il ias (Custred) , En la provin cia de Espinar, la 
persona que se m uda al grupo de descendencia de su mujer renuncia a 
sus derechos en el ~grupo natal a cambio de una compensación 
monetaria (Orlove, 1974b). 

La autoridad e.n asuntos económicos, sociales y rituales comun­
mente es ejercida al interior del grupo de descendenciaº Son los 
mayores en el grupo quienes preponderantemente~jercen el control y 
la influencia sobre los miembros más jóvenes, sobre sus respectivas 
descendencias y sobre los derechos y reclamos de porpiedad- que ellos 
tengan, sin importar si estos últimos residen patrilocal o matrilocal ­
mente (Webster, 1973: 123; y ver también Flores Ochoa, 1968: 80) , 
Las obligaciones que se tienen con parientes que residen en otros 
lugares se reducen proporcionalmente, algo que no necesariamente 
será el caso en pueblos nucleados. Otra característica del sistema de 
parentesco de los pastores es que uno de los hijos mayores hereda en 
gran parte la utoridad que anteriormente era manejada por e 1 padre, 
Actúa como portavoz de su siblings en las negociaciones de 
matrimonio y otras, y debe preceder a los hermanos menores al 
asumir cargos comunales (Webster). Pero Webster (1973: 124) 
también enfatiza que: 
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Mientras que los hermanos mayores gozan prioritariamente 
de la a.itoridad propia de los grupos de parentesco, los 
hermanos menores tienen prioridad en la herencia de 



porciones mejores y más grandes de rebaño, de tierra, 
viviendas, y estancias y generalmente llegan a controlar la 
casa de fiestas, 
En consecuencia, los he rmanos mayores comienzan tem­
prano la búsqueda de una esposa que tenga asegurada una 
buena herencia y acceso a pasturas prometedoras, y esto 
generalmente se logra mediante un matrímonio matrilocal 
en otra quebrada, en el caso de los hombres. El hijo menor 
a la larga sucede en la residencia v en la propiedad que 
queda a los padres, a veces compartida con aquellos 
hermanos que han mantenido residencia patrilocal en sus 
propios pastizales, 

Creo que Webster acierta al identificar que la separación entre la 
herencia de la autoridad paterna y la herencia de la propiedad, 1'.?S uno 
de los mecanismos que crea grupos de descendencia dispersos . . 

El largo interva~o entre e l ritual tradicional de matrimonio y la 
ceremonia religiosa en Q'ero y Paratía parece estar conectado con el 
status inferior dentro del grupo localizado de descendencia , Marido y 
mujer siguen subordinados a una pareja paterna hasta que sus 
propios hijos hayan alcanzado la edad de seis a ocho años, cuando 
llegan a ser capaces de encargarse de l ganado por sí solos (Custred; 
Webster, 1973 :. 123). Si los adultos tuvieran que cuidar el rebaño 
familiar, estarían demasiado ocupados para poder cultivar los 
terrenos en las zonas más bajas. La pobreza reinante (Núñez del 
,Prado describe el hato típico como " el rebaño m iserableª ) hace que 
muchas parejas prefieran las ventajas de emancipación: Pero, aun los 
que quieren establecer su propia independencia deben esperar hasta 
que el jefe del grupo de descendencia haga los arreg los de un 
matrimonio religioso para e llos, Los grupos pastores se adh ieren a las 
constumbres generalizadas en estos aspectos, aunque los matrimon ios 
llegan a realizarse entre ellos muchos más tarde en la vida que en 
otros lugares (WebsteL 1973: 124), Es posible que el acceder a la 
d ignidad de ser alcalde, que Núñez del Prado ( 1964: 290-292) da 
como el motivo para casarse por la l ~1lesia 1 tambíén marca el punto en 
el que se ha 1 legado a tener el status social: de madurez. 

Me parece que los grupos de descendencia descritos por 
Webster, Custred y Orlove se asemejan más a federaciones de familias 
nucleares que a linajes corporadosf con los cuales ocasionalmente 
estos autores las comparan. Primero, porque las famil'ias asociadas en 
un grupo propietario colectivo de tierra tienen el mismo tipo de 

33 



G 1 

l'. 
l 
él 
é 
e 
1 

e 
s 

relaciones de intercambio entre ellos, como las que tienen con otros 
parientes- Se fían unos de otros en la asistencia mutua que necesitan, 
especialmente en los trabajos de construcción, en el arado de la tierra 
y en otros ti pos de trabajos fuertes agrícolas, o se facili ta n comida y 
bienes en momentos de crisis, Sin embargo, cualquiera que venga a 
ayudar a construir una casa se considera como contribuyente en una 
re lación de mink'a y debe ser agasajado con carne, papas, chicha o 
alcohol y coca; y cualquier unidad doméstica que ayuda a otra en las 
labores agrícolas deberá ser retribuida con un monto de trabajo igual 
(ayni) o con comida y bebida (mink 'a), pertenezcan o no al mismo 
grupo de descendencia (Custred) , (Las unidades domésticas de 
hermanos en Espinar, que cultivan sus tierras en conjunto y luego se 
dividen la cosecha 0 podr ían ser una excepción a esta generalización) , 
En la mayoría de las sociedades que tienen grupos corporados de 
descendencia0 no se lleva la cuenta de los bienes y servicios que 
miembros del linaje se prestan mutuamente, y el intercambio se 
limita al trato con personas externas al grupo, especialmente con 
afines. En segundo lugar, la frontera real entre miembros y 
no miembros de un gíUpo que t iene tierras en común en Alccav ic~ 
toria o Q'~ro se define primordialmente por residencia y no por 
criter ios genealógicos, Un afín puede converti rse en miembro del 
grupo en cas i todos los aspect osº Un hombre que vive con parientes 
de su esposa t iene acceso a todos los recu rsos del grupo de ella tal 
como lo tienen sus hermanos" aunque en Opero su status de 1 tomador 
de mujeres; lo pone en cierta desventaja , El puede aun sustitu ir a su 
mujer en event os públicos y asume el status que en virtud de su 
posición de jerarqu ía, de edad y de prestigio, le corresponde a ella en 
su grupo de sibli ngs (Webster; Webster, 1973: 124L Los pastores han 
adaptado la estructura social a situac iones ambientales muy duras y 
muy espec íf icas, no med iante la creación de, nuevas instituciones, 
sino -para decir lo sucintamente- alargando el ciclo vital del grupo 
doméstico-

¿Descendencia patril ineal o paralela? 

En pueblos nucleados, y entre las comun idades que practican 
transhumancia en las alturas, se prefiere la residencia viril ocal y son 
los hijos los que prioritariamente recibirán tierras en la división de la 
herencia, especialmente cuando la tierra es escasa. Este favoritismo 
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hacia el lado masculino refleja ideales culturales más que requisitos 
económicos, ya que la división del trabajo por sexo no es rígida y un 
día de tra bajo real izado por un·a muje r, de hecho, se reconoce como 
equivalente al t rabajo de un hombre, La desigualdad de los sexos en 
asuntos de herencia probablemente era más marcada en el siglo 
pasado que ahora, especialmente entre los aymaras y en la cuenca del 
lago Titicaca, En algunas comunidades aymaras,. todas las hijas 
tradicionalmente heredaban de sus padres una porción de tierra que 
era equivalente al lote que se daba a un solo hijo (Carter

1 
1964: 55) . 

En la isla de Taquile, la parte de la tierra que todas las hijas 
heredaban no llegaba a ser más que una cuarta parte del total , el resto 
iba a los hermanos del padre si éste no tenía 'hijos (Matos Mar.1 1964: 
123, 126), Las leyes nacionales, según se dice -que requieren una 
división equitativa de la herencia a no ser de que fuesen evadidas-, 
han causado un aumento de los litigios y han sembrado confusión 
(Mishkinr 1946: 456; Tschop ik, 1946: 546), Sin embargo, en toda la 
región algunos hombres se casan uxorilocalmente, usualmente porque 
tienen muchos hermanos, mientras que sus esposas tienen pocos o 
ninguno, o porque sus esposas provienen de fam ilias más acaudaladas 
que las de ellos mismos (Albó, Hickman & Sterwart) . Un hijo que se 
casa hacia afuera, puede incluso ser puesto a nivel equ ivalente con 
una hija que se casa hacia afuera : los aymarns bolivianos;asignan unos 
cuantos surcos como recompensa de la ayuda ocasional que brindan a 
su padre o hermano mayor cuando cualquier hijo o hija se muda de 
la vecindad paterna para casarse (Buecnler & Buechler, 1971 : 40) . 

La residencia neolocal está aumentando en el área boliviana (y 
probablemente en otras áreas también) a medida que jóvenes parejas 
ocupan t ierras no cultivadas o abandonadas" La reforma agrar ia 
estimula la residencia neolocal al poner más tierra a disposición e, 
indirectamente¡ al estimular la creación de nuevas vi lias·mer cado 
(A lbóL La residencia neolocal aumentó en la ex hacienda de Vicos, 
en parte porque la presión de la población forzó a que la comunidad 
asigne tierras en lugares distantes del centro poblado y de los hogares 
de los jefes de las familias extensas (Vásquez & Holmberg f 1966; 
293-294), 

La preferencia de muchos años por la residencia patrilocal , ha 
producido conglomerados locales de parientes con el mismo apellido 
en varias partes de la región (Albó; Mayer). Algunos autores están 
convencidos de la existencia de verdaderos patrilinajes (castas), cuya 
presencia se ha reportado en Vitos (Price, 1965; Vásquez & Holmberg, 
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1966), Hualcan (Stein, 1961) y HPuqu io Pampán" en el departamento 
de H uánuco (8ürchardL En estas tres comunidades, las castas estan 
asociadas con apellidos heredados patril inealmente; aunque no todas 
las personas que tienen el mismo apellido necesariamente pertenecen 
a la misma castaF y las relaciones sexuales se prohiben entre ego y 
cualquier miembro de la casta de su padre y de su madre. Albó y 
Bolton afirman que las castas tienen estas dos caracteristicas en los 
aymaras bo1ivianos .v los qollas -peruanos, pero ninguno de los dos 
autores mencionan que las castas· son grupos de descendencia. En 
Chuschi (departamento de Ayacucho), donde se desconoce el término 
casta, la prohibición de relaciones sexuales con personas que tengan 
el mismo apellido paterno y materno, existe sin embargo (lsbell) . 
Por último, en Tángor una casta comprende todos los descendientes 
de una pareja de abuelos, contándose ella, ya sea por hombres o 
mujeres, y corresponde a los grupos cognáticos copropietarios de 
tierra que han sido observados en varias localidades (Mayer) , 

Las genealogías patril íneas se usan ocasionalmente como base 
para un reclamo de tierras tanto en Vicos como en el Oollao 
(Vásquez & Holmberg, 1966: 300; Bo[ton) , Bblton sospecha, sin 
embargo, que los mJembros femen in os apoyan a !a casta en ocasiones 
como éstas. 

Las castas de Vicos, como los grupos cognáticos tratados 
anteriormente1 propordonan canales para la cooperación interfa. 
miliar en ceremonias relig iosas, festiv idades publicas y en el trabajo 
comunal La asistencia mutua se limita entre personas que no están 
mas que tres o cuatro generaciones distantes del ancestro común, 
de modo que las castas más grandes exh iben poca solidaridad. Los 
parientes lejanos que tienen el m ismo apell ido paterno se juntan y se 
defienden en duelos verbales y alborotos publicas cuando sienten 
amenazado su honor (Vásquez & Holrnbergr 1966 ~ 295, 298 299 ; 
Price 11965 : 319"320) . Otro etnógrafo informa que solo unas cuantas 
de las castas de Vicos son lo sufícientemente fuertes; ya sea en 
número o en recursos; para poder dar ejemplos consistentes de que 
realmente hay unidad corporada multifamiliar ( Fried 1962: 773-774.-
779L Ni Ste in (1961 : 119, 121) ni Burchard atribuyen funciones 
políticas o económicas a las castas de Hualcáno de " Puquio Pampán ", 
Las castas andinas parecen ilustrar la observación de Leach ( 1973) 
que cuando los apellidos son heredados en li'nea masculina en 
sociedades bilaterales, hombres con éxito enfatizarían largas genealo-
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g¡as agnáticas con el fin de ensalzar su prestigio personal y as í crear la 
ilusión que existen patrilinajes como grupos corporados-

Zuidema ha sugerido que el sistema de parentesco Inca 
reconoció ambas líneas de descendencia¡ tanto la masculina como la 
femenina, Era posible, de acuerdo a este autorp que los nombres se 
heredaran en 1 ineas pa ralelas de padre a prole o que fueran 
conferidos en 1 íneas paralelas por parientes rituales= También hay una 
mayor posibilidad de que hubiera trasm isión paralela de ciertos 
derechos a la tie rra; privilegiosR obligaciones rituales y objetos 
ceremoniales, Datos etnográficos recientes de localidades dis¡::ersas 
dan algún apoyo a estas conjeturas, Por ejemplo, la creencia de que 
bebés varones son implantados en el utero por el padrep mientras que 
bebés mujeres son hechos por la madre luego de el la haber sido 
estimulada por el padre , ha sido encontrada en forma casi idén tica en 
ios saraguros de Ecuador (Belote & Belote) y en los qollahuayas de 
Bolivia (Bastienf 1974), De al lf que sea considerado como cosa 
natural que los hijos se asemejan al padre y las hijas a la madre, y que 
semejanzas que cruzan los sexos sean rechazadas (Belote & BeloteL 
En otrns lugaresf las personas que comparten un apellido y que 
provienen de l mismo vecindario se benefician o sufren los efectos de 
una creencia vagamente mantenída de la transmisión patrilineal r de 
caracterlsticas f ísicas y rasgos de la persona lidad (Mayer; Vasquez & 
Holmberg; 1966: 293L Los saraguros son también únicos en tener 
jerarqu las paralelas de cargos religiosos para hombres y para mujeresr 
y en la posesión de imágenes sagradas que sólo pueden ser heredadas 
de mujer a mujer (Belote & BeloteL Trnzas de descendencia paralela 
también hay en !as comunidades trad icionales de Q!ero y Chusch ir 
donde muchos hombres ten ian los nombres de sus padres y las 
mujeres las de sus madres en los siglos XV 11 y XV 111 (Núñez del 
Prador· 1964 ~ 284285; lsbellL Webster encontró en Qherop que 
personas que descienden de un ancestro comun en 1 fneas paralelas (o 
sea los descendientes de dos hermanos en 1 lnea mascu li na o de dos 
hermanas en 1 ínea femenina) reconocen vi'nculos por un numero 
mayor de generaciones que aquellos que descienden de un hermano y 
de una hermanaº En Chuschi u la herencia preferencial de tierra 1 

bienes y animales es paralela º La gente dice que los hombl?s deberían 
heredar de sus padres y las mujeres de sus madres' ª ( lsbell) , Hay 
entonces indicios de que el lenguaje de descendencia paralela ha 
persistido en algunas sociedades contemporáneas como una manera 
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de pensar el parentesco" Esto pude ayudar a explicar tan to el enfasis 
en genealogías partrilineales y en un aspecto intngante de las 
relaciones afinales que se considerarán en la sección subsiguiente , 

Redes de patentesco y formas de intercambio 

.1i·como si fuese natural en el universo .. los panentes se ayudan 
mutuamente1

•• (Stein 1961 ~ 114), pero algunos se ayudan más que 
otros- Casl todos, una vez que ya no se encuentran depend iendo de 
sus padres o de los mayores de un grupo colect1vo poseedor de tien asr 
libremente pueden activar lagunas de sus re laciones de parentesco 
consangu !'neo. af in o ritual y dejar de lado ot ras . La ayuda reciqlda 
normalmente debe ser devuelta en la mijsma fo rma,, de manera que 
los que part¡ciparon en una tarea probablemente volveran a hacerlo 
en el futuro. De al! 1 que los beneficios que se pueden obtener de la 
activacion de una relación deben ser sopesados contra las obligaciones 
a las que uno se compromete, El ideal de cada unidad doméstica es 
mantenerse lo más autosuficiente posible (Be lote & Belote; Bolton 
1973c; Brush ; Mayer; Stein,1961 ; 77) , 

La familia nuclear, el grupo más solidano ,. está rodeado de 
cfrcu!os concéntricos de comprom isos decrec ientes y suspicacias en 
aumento (Steh 1961 : 335 336) - La obilgación de of ecer ayuda 
parece ser i nev ~table sólo dentro dei c ~rcu l o •ntimo del mismo hogar" 
entire .pad res e hijos Aun cuando los heumanos encuentran que es 
defld1 negat.;e a los pedidos de asistencia . de hecho a veces io hacen . 
Como lo d¡cen los autores Be!ote : t'Aun er. tre sibnngs puede ser que 
no haya visitas entre sus wspectlvos hogates.- y solo saludos 
respetuosos cuando se encuentran en el cam ino o en el pueblo; no se 
prestan herfam ílentas .. dinero o cosas"r Fried descnbe ~as dificultades 
de un hombre muy enfermo en Vicos que no pod ·ia pedvf a sus 
hermanos que ~o sustituyan en ei trabajo porque se hab ia peleado 
con ello$ ~obre asuntos de t ierra. Aun sin ia ho~tiildad generada por 
herenc aa~ con flHct ivas. los si blings pueden tener relaciones dhstantes 
deb ido a d ~ fe ~ endas ocupacionalesF de res denda o poi ia necesidad 
de favorecer a !os propios h ijos en la lucha por la ex istenda ( Fr ied" 
1962 ~ 774 775 ; Bolton.. 1973c; Long; Beiote & Belote: Los primos 
en pri me~r grado generalmente están en la frontera después de la cual 
la cooperadon en forma regular ya no esta en las expectativas de 
nad ie. Muchos parientes cercanos,cuya relación en asuntos cotidianos 
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esta inactiva¡, continuan asistiendo a los rituales de crisis -de-vida de sus 
parientes y en la asistencia del costeo y preparación de las fiestas ,, ya 
que la negl igencia en este aspecto seda equivalente a negar el lazo de 
parentesco (Be lote & Be lote; Webster; 1973 : 125 L Cuando cooperan , 
frecuentemente o rara vez¡ siempre lo hacen como representantes de 
las unidades domésticasF y no en calidad de individuosº 

Hay una correspondencia -no total- entre diferentes t i. pos de 
reciprocidad y grado~ d_e distancia social , como io demuestra Mayer 
en sus cuidadosos anális is de las formas de intercambio que suelen 
hacerse en TangoL Concuerda con Albó y Orlove (1974b) que en 
situaciones cotidianas sólo las familias de padres y sus hijos(as) r y a 
veces familias de los siblings, se ayudan mutuamente sin que se les 
pida (de voluntad) y sin que haya e;rpectativas de una devolucion 
precisa - Una manera más forma l de intercambiar bienes y servicios es 
conocida como waje~waje en Tángor y las ciernas comunidades de la 
quebrada de Chaupiwaranga 0 como rantln en el Callejón de Huaylas 
(Stein ; 1961 ~ 109-11 O) y como ayní en la mayor rn de los otros sitios. 
El ayní es frecuente y regularmente utilizado como método para 
juntar grupos de trabajo para el arado, el cultivo y la cosecha, para 
obtener ayuda temporal en el pastoreo y en las activ'idades 
domesticase La Unidad doméstica que recluta mano de obra externa 
impl icitamente· promete que posteriormente proveerá un hombree 
una mujer, o un adolescente.- para trabajar un numero igual de d;'as en 
tareas similares- Los que trabajan en- ayni deben ser provistos con 
comida, coca y chicha o alcohol {Fried, 1962 ~ 775;Mayer; Orlove 1974b; 
Mishkinr 1946 ~ 419A20; Stein -1961 ; 109 110; Carter-1964 :: 49) - Los 
socms de aynf generalmente son parientes consangu rneos o afines 
cercanos; un hombre frecuentemente intercambia trabajo con su 
padfe y sus hermanos una vez que ha establecido su propiO hogar 
(Tschopikr 1946: 543; Carter 1964 ~ 49) - Ne parientes también 
intercambian servicios aynf ocasionairnentee Préstamos de cantidades 
apreciable,s de comida ~ que pueden jugar un ro i cruc1aL. especialmente 
después de una mala cosecha, también son considerados como ayni 
(Matos Mar,-1964 : 120-121) Shipton (1975) sugiere que cuanto más 
valorado sea el productop especialmente el maíz ,. sólo sera intercam 
biado entre hogares que se sientan estrechamente emparentados, 
Iniciar una relación de ayni implica un compromiso a largo plazo .. 
independientemente del fin inmediato que se persiga (Car ter, 1964 : 
49 ~50; Orlove & Custred,- 1974)º Si se toman en cuenta los 
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intercambios vincu lados a las fiestas. la red de inte rcambios de ayn i 
de una un idad domestica probablemente inclu ira a tedas las personas a 
qu ien es los miembros de la fam ilia tratan como un pariente cercano, 
aun cuando pueden reconocer vínculos genealógicos con muchas 
otras pe rsonas-

Una tarea grandef tal como la trilla de un campo de cebada; o la 
construcción de una casa o un corralupuede ser el momento propicio 
para una mink'a a la que asisti rán parientes lejanos y vecinos 
no parientes, como también algunos de los socios ayni del anfitrión . 
Una mink"a festiva , organ izada por un hombre holgadop se asemeja a 
las fiestas, El organizador pone a disposición de los t rabajadores y sus 
fam iliares grandes cantidades de com ida fest iva 0 abundante alcoho lr 
y a veces un musico para avivar el t rabajo- Aquellos que ayudaron 
con la cosecha reciben una proporcion de los productos o su 
equivalente en dinero- Un artesano se re laciona en mink"''a cuando 
inte rcambia sus productos por regalos especifi cados por costumbre, 
Cuando no están presentes los e lementos festivos .; la mlnk,a se 
asemeja al trabajo asa lariado (Jornal ), un tipo de intercambio que es 
considerado como no correcto en tre parientes" Trabajadores even ­
tualesr que a menudo son comuneros muy pobres y/o sin t ierra. 
reciben r- además de su pago, sólo dos com idas al d fa" coca,, alcoho l y 
qu izás una pequeña porción de lo cosechado (Mayer; Orlove & . 
Custred r 1974; Stein,, 1961 ~ 107 ~110 ; Carter/ 1964: 49 -50 ~ Malen" 
greau) , · 

· · Las au tori dades po i it ico-,re ligiosas cuentan con sus parientes y 
algunos am igos para que les ayuden a preparar y mon tar la fiesta que 
es la cu lminación de su año del cargo , aunque son los ofic iales 
mismos los que tienen que correr con e l grueso de l gasto (Carte r, 
1964: 42; Websterr1973 : 125L Según Mayer; los parien tes cercanos 
contri buyen .con mano de obra 0 com ida y dinero de voluntad como 
expresión de sus sentimiento·s- Si éstas son insuficientes$ el oferente 
tendrá que apoyarse en ayni (waj ewaje ) que deberá se r devuelto 
cuando el dadorr a su vez .- esta hac iendo la fiesta ,, o de préstamos que 
tendrán que ser devueltos en un año , (La afirmación de los Buech ler 
de que todas las contri buciones a las fiestas son consideradas como 
aynir y que deberán ser devueltas con interés, parece demasiado 
rigidai a no ser que los aymaras sean más formales que los tangerinos 
en estos asuntosL Algunos de los preparativos de la fiesta están más 
allá de la capacidad del pequeño círculo de parientes, Cuando se debe 
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cosechar el t-erreno para vender la cosecha y as í sufragar los gastos de 
la fiesta , o cuando se debe cortar leña para hornear el pan que se ha 
de consumir en la fiesta, o para formar · las comparsas de danzantes, 
el oferente de la fiesta recluta a todos sus parientes y compadres 
posibles en un tipo de mink'a llamado en Tángor manay" Una 
demostración final de los vínculos de parentesco y otros se ! leva a 
cabo en una fiesta particular al mismo tiempo que la fiesta p{Jblica, 
Se presentan a esta fiesta parientes reales, ficticios, amigos1 vecinosQ 
otros carguyoq pasados, actuales y futuros, portando platos de comida 
y otras contribuciones. La expectativa de reciprocidad también está 
presente en esta ocasión, como lo demuestra 1sbel1 ( 1974): a los que 
asistieron a la fiesta a invitación del alcalde de Chuschi se les sirvió 
desde un simple plato de sopa hasta uno con una buena presa de 
carne de acuerdo al dinero y alcohol con que habían contribu·tdo 
(Mayer, Buechler & Buechler,1971: 68-76; Stein, 1961: 107; Fonseca, 
1972: 325; lsbell; Belote & Belote) . 

El intercambio de productos entre parientes difiere de la 
compra-venta en forma parecida a como el intercambio de servicios 
en ayni difiere del trabajo asalariado, En Uchucmarca, pcr ejemplo¡ 
ma fz, trigo y otros productos ~e intercambian con pnrientes o 
comuneros a tasas de cambio mas favorables ~ue las que se obtienen 
por una cRntidad idéntica en el mercado (Brush) . Los pastores que 
viven en la puna cerca de la laguna de Lauricocha y sus socios de 
intercambio de la quebrada de Chauplvvaranya v del valle de Arribo y 
Huánuco mutuamente se muestan el mismo tipo de conside rai onesº 
Los socios aceptan tasas más bajas por su carne y por su ma íz de ias 
que obtendríamos cuando los venden"para plata" , porque derivan así 
otros beneficios de esa relación , Una sociedad de intercambie\ tanto 
como un vínculo activo de parentesco, representa un comp1 omiso de 
volver a intercambiar en el futuro : un terrenito de ma1z en el v~dle 
puede ser temporalmente cedido a cambio de un terreno equ i v~dente 

de pa!)ns en las alturas; o por ejemplo, una persona de las alturas 
puede transportar la carga a cambio de una proporción de ésta por 
cada viaje, que da a cada socio acceso a la zona ecológica del otro 
(Fonseca, 1972: 327-330). 

Formas de mink'a y otras de aparcerfa (sociedad-Brush), aunque 
intrínsecamente no son jerárquicas, pueden dar iugar a duraderas 
relaciones asimétricas mediante las cuales campesinos pobres se 
transforman en clientes de los más ricos. , Si la relación ha de 
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mantener su carácter redproco.- los intercambiantes deben turnarse 
en los roles de mineado y mink'ador~· y esto no es posible si uno de 
ellos sólo tiene su fuerza de trabajo para ofrecer, En Uchucmarca, 
donde la tenencia de tierra es desigual entre las zonas ecológicas, el 
préstamo de terrenos a cambio de una porción de la cosecha permite 
a muchas familias el acceso a una mayor variedad de productos 
( Brush) En otras circunstancias la aparcería es asunto de vida o 
muerte para familias con insuficientes tierras o sin ellasº Familias de 
este tipo se vuelven dependientes de campesinos ricos terratenientes¡ 
quienes a imitación de los hacendados pueden requerir trabajo en las 
tierras del patrón tres d fas a la semana o que los hijos del campesino 
vayan a cuidar sus ovinos, En estas circunstancias la semejanza entre 
mink'a y lo que en las zonas rurales es considerado como el trabajo 
asalariado ya ha sido mencionada. En un caso mencíondo por Orlove 
en la provinda de Espinar¡ un hombre pose ía la mayor cantidad de 
los carneros que pastaban en los campos de su grupo localízado de 
descendencia (rancho) y utilizaba variadas fo rmas de intercambio 
para obtener pastores, La reducción de los siblings, ah ijados y otros 
parientes al status de clientes es una demostración -bastante brutal-­
de la fuerza de la autonomía de la fam ili a nuclear (Mayer; Orlove, 
1974b; 1974c; Orlove & Custred, 1974). 

Algunas familias pobres dependen de las más ricasraun en una 
comunidad tradicional como Q'ero¡ ya que los recursos pocas veces 
están distribuídos de acuerdo al tamaño fam iliar (Webster). Frecuen 
temente se afirma, también, que las diferencias en riqueza y poder 
estón acrecentándose porque la participac ión en la econom 1a de 
mercado posibilita que algunas familias adquieran tierra y animales 
muy por encima de las necesidades de su subsístencia (Albo, 
Malengreau) . Algunos de los propietarios mestizos de la isla de 
Taquile vendieron su tierra a grupos de famíl ias indígenas mas 
prósperas quienes se juntaron para vender las cosechas y acumu lar el 
dinero mediante el trabajo asala riado fuera de ia isla (Matos Mar. 
1964: 131 ~ 132). Otros comienzan su ascenso como intenr1ediarios 
acaparadores-transportistas de productos campesinos que se venden 
en otras comunidades o en las ciudades (Or love, 1974b; Fonseca 
1972: 337). A no ser que estos 'gamonales indios' se refugien en la 
sociedad mestiza, serán, sin embargo ; forzados a gastar parte de su 
riqueza para cumplir con sus demandas ele reciprocidad , con sus 
parientes y comuneros. Sus parientes probablemente insistirán en 
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préstamos y cont ribuciones materiales, mientras que la comun idad 
como tal los obligará a asumir roles de liderazgo y el costeo defiestas , 
aunque el los vendan algo de su tierra en exceso a otros comuneros 
(Fon seca, 1972: 327; l\/lalengreau , Mat os Mar, 1964; 140-141; Webste r, 
1973: 125-126). E 1 ethos de los sis temas andin os de inte rca mbio es 
igualitario. 

Relaciones con afines 

Una consecuencia lógica del tratamiento de las parejas conyu , 
gales como unidades estructurales es la equivalencia que se hace de 
afines oon consangu íneos, por lo menos en la vida cotidiana. Es decir, 
que la relación que una persona tenga con su hermana o hermano 
casado , necesariamente también implica una relación con el cónyuge 
de ese sibling. 

Ya han sido mencionados datos etnográficos que apoyan tal 
deducción. Los hombres tienden a colaborar mas frecuentemente y 
más est rechamente con maridos de la hermana o los hernanos de la 
esposa que con sus propios primos (Stein/ 1961 : 128 ~ 129, 137L De 
hecho, Long afí rma: 

.. . En muchas instancias los vínculos entre cui1ados tien­
den a reemplazar los vínculos entre hemanos que frecuen · 
temen te disminuyen después que cada uno de ellos ha 
logrado su independencia del hogar paterno, , . Las relacio­
nes con los suegros y los parientes poi íticos de la generació n 
del padre tienen el rn ísmo aspecto deferencia! que se le 
brinda a los propios pad res - -especialmente durante los 
pri meros añ os del matrimonio- cuando el yerno o la nuera 
probablemente vivirá en el hogar del cónyuge Por su parte 
los suegros deben supuestamente ayudar al marido de la 
misma manera como lo harían con sus propios hijos e hijas. 

La cost umbre poco usual de exogarnia de pueblos en º Puqu io 
Pam pán·,, que se resuelve en ma tri monios con comunidades vecinas, 
está basada en el supuesto de que los cuñaclos y otros afines 
practica rán la reciprocidad. Un hombre se casa con una mujer de otrn 
pueblo con el fin de poder intercambiar productos de la zona baja 
por la alta , ele poder cult ivar en aparcer ia tierra en otra zona 
ecológica 1 o prestarse la yunta de su cuñado (Burchard) . 

La equivalencia entre siblings y cuñados a veces es facilitad a 
mediante el concierto de matrimonios entre parientes afines. Esto se 
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logra mediante el intercambio de hermanas, por el matrimonio de va­
rios hermanos de una familia con varias hermanas de otra, por el ma~ 
trimonio de dos siblings con dos primos~ por el levirato y el sororato, 
Parientes afines de diferentes generaciones también son desposables, y 
así hay ocasionales casamientos entre el hermano de una mujer con la 
hija del esposo de esa mujer , pero de otra unión (Bolton, Belote & 
Belote; lsbell; Tschopik, 1946; 544) " La sugerencia de Belote & 
Belote es que la función principal de los matrimon·ios de este tipo es la 
limitación de las obligaciones mediante la consolidación de las redes 
de parentesco. Otra resultante importante es la creación de un 
vínculo doble entre las parejas, Una mujer, por ejemplo, cuyo 
hermano está casado con la hermana de su esposo, se resentirá mucho 
menos por la ayuda que dé su marido a su hermana o a sus hijos. El 
compartir mujeres por dos hombres qollas tiene efectos similares 
(Bolton, 1974), 

Además de la relación simétrica entre cuñados, que parece 
afectar el comportamiento en toda la región and ina, una distinción 
asimétrica entre dadores de cónyuges y receptores de cónyuges se 
observa en algunas partes, especialmente en circunstancias ceremo­
niales, En los trabajos presentados en este simposium se aducen 
cuatro ejemplos de simetría en los roles de los afines. Tres de ellos en 
comuni dades que muestran trazas de descendencia paralela , 

Los hombres y las muJeres saraguros organizan fiestas indepen 
dienternente del cónyuge , una costumbre que los autores Belote 
atri buyen al concepto de descenden cia pa ralela Los que comoonen 
los /1 parientes de cocina" son : los he rmanos y hermanas , sus cónyuges 
e hijos solteros , los hijos; los yernos y las nueras , los pad res y los 
suegros.. los sueg ros de los híjos, quienes ayudan al anfitrrón a 
preparnr Id comida que los siblings del cónyuge y ottos " parien tes de 
salaf' han de con sum ír, Los sib!ings de l anfi t rión . (mando o mujer) 
participan en la fiesta en roles menos íntimos, El anfitdón cscogera 
<~ntrn ei los a los muñedores o empleados qu ienes ayudarán a paga r las 
misas, proveer el incienso y provisiones para cocinat r o a contratar a 
los m{1si cos y a danzantes (Belote & Belote) 

En Tfo1gor (Mayer), Chuschi (lsbell) , y Q'ero (Webster,1973 y 
en este tomo)( el esposo de la hija y el de la hermana (cuyo término 
en ambo casos es masha o masa en el d ialecto ayacuchano del 
quechua y <-(ata, en el cuzqueño) se encuentran opuestos ya sea a! 
padre y hermano de la esposa (kaka en el Cuzco), o a la esposa del 
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hermano y del hijo (/umtshu·ollumchu en Ayacucho, qachun en 
Cuzco) respectivamente, La oposición r itual entre ·dadores y 
recibi dores de mujeres, o de mujeres y hombres que entran al grupo 
mediante el matri mon io, toma formas un poco diferentes en cada 
una de las ,tres localidades, Un aspecto que t ienen en común es el rol 
del masha o q" ata principaL quien tiene que contribuir la mayor 
proporción del gasto y actuar como maestro de ceremonias en fiestas 
organizadas por el padre o hermano de su esposa, Otro aspecto, por 
lo menos en Tángor y Chuschi, es la correlación que la oposición 
masha/lumtshu tiene con un conlficto a nivel simbólico entre 
principios masculino y femeninos, Ya que en ~ste tomo hay 
descripciones completas de las relaciones con afines, me limitaré a 
indicar algunas de las diferencias que tienen significancia estructural .. 
en la tres comunidades, 

En Tángor, la relación masha/iumtshu es enteramente compa­
tible con la manera bilateral de rastrear el parentesco y con la autono" 
rn ía de la familia nuclear, En los techa casa, fiestas y 
funerales 1 las hijas y sus hermanas se identifi can con sus maridos 
como mashas, y los hijos y hermanos con sus esposas son como 
lumtshuys. Al asignar al pari ente consangu íneo que se casó f uera a las 
categor ias afines1 se traza una frontera si mbólica alrededor de la un id ad 
domestica que está organizando la fiesta Er. estas ceremonias los 
mashas toman roles masculinos : traen los component es vertícales del 
techo nuevo y proporcionan la com ida y bebida que los lumtshuvs 
prepararán y servirán en un funeral (Mayer) , 

He mencionado antes que las comun idades sem ipastoriles de 
Chuschi y Q' ero t o:Jav ía hacen uso del principio de descenden cia 
paralela; como una manera de regular la he r~n cía y como criterio de 
clasíficac ión de parien tes respectivamen te. También se asemejan en 
cu anto que reconocen grupos cognáticos de descendencia que 
genera lmente consisten en los descendientes de un par de abuelos 
(llamados ay/fu en Chuschi) como unidades económ icas y r ituales 
( lsbell; Webster 1973: 125), En algunos contextos, los que toman 
mujeres frnasa en Chushi, q"'ata en Q' ero) no sólo son tratados como 
personas de fuera del grupo de descendencia, sino que también 
ocupan un status inf'eríor a los que donan mujeres (lsbell; Websterr 
1973: 124). Las categorías afines parecen estar identificadas term i .. 
nológicamente y en el comportam·iento con líneas paralelas de 
descendencia. El análisis de Webster oo la terminología de Q' ero revela 
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el term ino Kakay que el autor glosa como 11 dadores de mujeres'' y 
que a su vez esta en relación de 1 ineas de descendencia de masculino 
a femenino con el grupo cognático de ego : ya que el kakay incluye al 
hermano de la madre de ego, al hermano de su esposa¡ y a la esposa 
del hijo entre otros parientes, La categoría q'~tayniy (1 ' tomadores de 
r~ujeres") que incluye a las hermanas del padre de ego mas sus 
esposasp y los esposos de sus hijas, da lugar a 1 i'neas femen inas 
paralelas al del grupo de ego mismo, La manera como se usan los 
térm inos españoles de los afines en Quera indica que todos los.kakay 
se clasifican como pertenecientes a la generación del padre de la 
esposa, y todos los q%Jtayniy como pertenecientes a la generación del 
marido de la hija (Webster), El apoyo material aportado por los 
masas es crucial cuando el padre o el hermano de las mujeres de ellos 
upasanl! una fiesta en ChuschL Los masas del anfitrión toman roles 
femeninos en esta fiesta; sirven la chicha a los invitados, por ejemplo. 
El · masa principal , de hecho; aparentemente toma roles tanto 
masculinos como femen inos al comportarse como bufo y engañador 
(lsbell) , Ya que el marido de su hermana puede tornarse en el 
ancestro fundador de una l 1nea de descendencia femenina .. correspon · 
diente a la línea mascul ina fundada por el hermano de su esposa ; el 
rol femen ino pareciera converii.rle más que el papel mascu lino que 
toma en Tánger .. 

La distinción entre afines y consangu ineos puede, sin embargo, 
ser ignorada o pasada por alto¡ aun en estas comun idades. En 
Chuschi, míembros de ayllus vinculados por lazos de matrimonio, 
pueden , con la excepción de los meros cuñados y los yernos( 
transformarse ritualmente en aura,, que son ' como hermanos,, ( lsbell : 
ya ha sido mencionado anteriormente que un esposo que se une al 
grupo asume el status que le corresponde a su mujer dentro de l 
grupo de descendencia de ella) , 

Parentesco espiritual 

Los parientes rituales tienen un papel importante en toda la 
región. Los mas importantes son los padrinos de matr imonio, quienes 
posteriormente pueden ser padrinos de bautismo de los hijos de la 
pare.ja, aun cuando otras personas son designadas para apadrinar 
otros ritos de pasaje y hasta de nuevos objetos. Toda relación 
padrino/ahijado incluye la relación de compadre entre los padrinos y 
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los padres naturales de la criatura" Esta relación puede, a veces, ser 
extendida. a los hijos de los padri nos y de los ahijados también 
(Albó) " La relación de compadrazgo/padrinazgo es el tercer campo .. 
nente de la estructura de parentesco en los Andes junto con las 
relacíones de consagu iniciad y de afinidad. 

En muchas localidades los compadres se definen corno una 
categoría de parientes separados por la regla que especifica que 
compadres no pueden ser parientes entre sí, ni por afinidad ni por 
consanguinidad (Malengreau ;Belote & Belote; lsbell L Cuando es 
posible para los padres seleccionar a uno de sus hermanos o primos 
como padrinos, como en Matahuasi, o a un pariente distante, como 
en Compi, ellos pueden transformar · una relación existente en una 
que estará marcada por un niver superior de comprom isos mutuos 
(Long; Buechler & Buech ler, 1971 : 47). La costumbre en el Callejón 
de Huaylas de preferir a los padrinos del novio (o a un hermano 
mayor) para el rol de padrinos de matrimonio, y a los padres del 
padre como padrinos de bautismo para el primer hijo parece ser 
excepcional (Vásquez & Holmberg, 1966: 249 ~295; Stein.- 1961 : 
·131-132¡ 278), Por lo general, los miembros de una familia tarde o 
temprano se separarán , pero quedarán ligados al resto de la 
comunidad mediante varias y diferentes redes de compadrazgo 
(Malengreau)_ Las relaciones de compadrazgo son diferentes a las de 
afinidad por ley canónica que prohíbe el matrimonio entre parientes 
espi ri tuales, y que también es guard~da por la costumbre" 

Las relaciones de compadrazgo pueden asumir la mayoría de las 
funciones asociadas con las relaciones de filiación complementaria en 
sociedad unilineales (es decir, las relaciones entre el hermano de la 
madre y los hijos de la hermana en una sociedad patrilineal. y la 
relación entre la hermana del padre y los hijos del hermano en la 
sociedad matri 1 ineai ), Esta puede ser la razón por la cual floreció !a 
instituci6n del compadrazgo · en aquellas sociedades indígenas de 
Latinoamérica donde las instituciones más antiguas de parentesco 
sucumbieron al choque i'nfligido por la invasión española (Foster, 
1953: 21 -26L A un pariente espiritual · 1~ atañan más las cuali­
dades personales y experiencias del individuo que el ejercicio de au ­
toridad o oe - los problemas de herenciél JMalengreau). Como lo di­
ce Pitt-Rivers: "E·I pádrino puede ser visto. ~ . como el guardián del yo 
espiritual en oposición del yo social que está bajo la protección de los 
padres", A él le importa el bebé y no el heredero potencial (Pitt-Ri·­
vers, 1973: 102-103): Tambien puede ser el portavoz de los 
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valores comunales en oposición a los in tereses ind iv idual istas de las 
familias. Estas características de las relaciones ritu2les están muy 
presentes en los ritos de pasaje, y especialmente en los matrimonios. 

Como indica Albó, los padrinos de matrimonio entre los ay ~ 
maras bolivianos posibilitan que la joven pareja empiece a liberarse 

de las dos unidades domésticas paternas sin negar los valores 
generales asociados al parentesco y al matrimonio, La adquisición de 
la nueva identidad social es intensamente simbolizada al hacer que 
novio y novia se comporten como criaturas que no pueden ingerir 
alimentos, ni vestirse por sí solos¡ y mucho menos emborracharse, 
hasta que los 'padrinos mayores' (jach'a padrino y madrina) y los 
padrinos del 'destete' (T'aga padrino) los hayan guiado hacia el 
status de adultos (Albó; Carter), Si fuera necesario, los padrinos del 
matrimonio posteriormente actuarán como árbitros en las disputas 
matrimoniales en su rol de portavoces benevolentes de los valores de 
la moralidad comunal. Tienen el derecho de pegar a su ahijado (el 
marido) o de amenazarlo con la policía si maltrata a su mujer. Son 
también, convenientemente,. chivos expiatorios si el matrimonio 
termina en divorcio (Albó¡ Bolton & Bol ton.- 1976; Price; 1965: 
317-318; Buechler & Buechler , 1971 : 47; Steinp 1961 : 133, 148). Un 
padrino de bautismo en ,k.auri tiene autoridad como para obligar a un 
padre a que altere el posib le maltrato que tiene con su hijo (Mishkin, 
1946: 452·"453) . 

La riqueza y la respetabilidad relativa usualmente son criteríos 
importantes para seleccionar padrinos, Se espera que hagan una 
contribucion respetable a los costos de la ceremon ia que apadrinan . 
Especialmente los padrinos de bautismo deberan hacer regalos de 
propiedad personal a sus ahijados a través de los años, Entre los 
saraguros, tradicionalmente dan una vaca a su ah ijado de siete u ocho 
años para que éste empiec~ su propio establo (Belote & Belote). Está 
clarn también. que mucha gente ve en sus padrinos o compadres la 
fuente de ayuda sustancial en caso de necesidad Albó hace la 
siguiente comparación ~ 
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Los parientes carnales serán como la propia caja de 
ahorros. Los parientes rituales serán como la compañía de 
seguros a la que se ha ido pagando una prima para 
garantizar su ayuda incondicionada en el momento 
oportuno. La ayuda de los demás se concebirá mas bien 
como un sistema de pequeñas transacciones de compra­
venta y préstamos mutuos. 



Que los ahijados o sus pdres puedan demandar regu1armente 
ayuda parece depender mucho del carácter simétrico o asimétrico de 
la re lación. 

Hay mucha variación regional en las costumbres respecto a esto, 
como lo demuestran ios siguientes ejemplos. Lo más generalizado 
parece ser que los padrinos son de mayor rantgo que todas las 
personas de la familia del ahijado, aunque su superioridad está más 
marcada respecto al ahijado mismo, Albó describe a los aymaras 
bolivianos en estos términos y aduce como evidencia los términos 
que se usan entre compadres y por la forma como se presentan las 
obligaciones del intercambio recíproco entre ambas familias. Los 
términos que se usan cuando se les dirige la palabra sitúan a los 
padrinos y a sus hijos en una generación más alta en relación al 
ahijado y sus padres. Por ejemplo, los hijos de los padrinos utilisan la 
palabra "compadre" para dirigirse a los padres del ahijado, y a este 
último, u ahijado", En la sociedad aymara , los ahijados y sus padres 
ayudan a los padrinos en la siembra y cosecha, y a cambio reciben 
una porción de ella (Albó; Buehler & Buechler., 1971: 48). En el 
Ecuador, en Saraguro, un padrino puede ocasionalmente pedir ayuda 
del ahijado o de sus padres en el trabajo, en la chacra o en la casa, 
mientras que la deferencia que éstos deben mostrar hacia sus 
compadres les impide hacer el mismo pedido (Belote & Belote). Los 
padrinos tienen también el derecho unilateral de demandar la 
asistencia de sus ahijados en los trabajos de mínk'a en dos localidades 
del departamento del Cuzco: la provincia de Canchis (comunicación 
personal de Benjamín Orlove) y en el pueblo de Kauri (M ishkin, 
1946: 452-453), 

En cambio, en Cusipata la expresión característica del compa, 
drazgo es el intercambio mutuo de servicios no especializados entre 
las partes (ayniL Compadres masculinos pueden pedirse ayuda en el 
trabajo del campo y en la construcción de casa; y las comadres a 
veces se prestan utensilios de cocina y se ayudan en el pastoreo del 
ganado (MalengreauL Por último; en Uchucmarca la forma más 
importante de asistencia mutia, la apa rcería, se restringe mayormente 
a consangu (neos y afines; y es muy raro encontrar que compadres 
sean socios en un arreglo de aparceríaº {Brush) , 

La asimetría está más marcada cuando el padrino es una persona 
excepcionalmente rica en el pueblo, o un mestizo con influencia 
fuera de él- En relaciones de "compadrazgo vertical" de este ti ­
po; el padrino toma ei rol de "patrón'' y el ahijado la de "cliente' ' 
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(Mintz & Wolf, 1950: 342). El cliente puede obtener acceso a la 
tierra, a préstamos, apoyo en una demanda judicial; pero frecuente · 
mente también se encuentra en si t uaciones de explotación frente al 
padrino, debiéndole se rvi cios, o estando o b ligado a venderle todo su 
excedente a un precio " de a"!l igos" (Albó, Malengreau; Orlove 
· 1974c) . Sin embargo, muchos de los pad rinos exte rnos son só lo 
mer~achifles y cam ioneros, personas de las cuales sería defícil deci r 
que son figuras que ostentan riqueza y ejercen poder {Mishkin, 1946 : 
435, 458; ·Fonseca, 1972 : 335; Orlove 1974c) . Dávila (1971 : 405) ha 
propuesto, en base a dc:tos ·de Mesoamérica , que muchos campesinos 
tienden a comprometerse con relaciones de compadrazgo vert ical 
cuando los .ccambios en la sociedad campesina, o mayores oportuni­
daqe~ de acceso a personas · en posición superi.or fuera del pueblo, les 
perrhiten núyor campo .de acción y movilidad social. E 1 i·ncremento 

. redeote de compadrazgo vertí.cal ent:,~_ !),n des,'.quefue._qbst..:;vado;po¡; v'iJ-
rids. ~utores, ªpoya ,, léf hipóte~is de .Dávil a. -
·, ·:·· .g¡ el compadrazgo verti_cál sirve de escalera para comuneros con 

~~mbi~f9rne$.;~ también sirve ' C<ip~m una red .de seguridad para mestizos · · 
. enL~·t¡ayeptofia - .sociaJ .dese~:i~ntee. Ons unidades, d omésticas de la . 
>t~~;i:a~· G~tas, qu~:t>tror~ ~ppseían . to~a fa lsla.de .Taqu ile y· mucho 
•.. rQá~~:en o:fyós sitios; vivfan-~n : ·1957 .en lo que:quedaba de sus tie.n as · 
her~~·~ada~· : e~ la isia, ·C'.On fa ·é?(eepción del uso dé vest imenta me~fr:.:a 
:y ·el "tdiom~:-español, su modó' de vida era indistinguible de IC! de b s 
den-lás isleijos" _Eran padrino~ de tos pocos Ga lo.nos que todavb 
teh ían,· mayormente para asegurarse de mano de obra para el t rnbz:1jo 
de. fas chacras (Matos Mar rH:J64: 116~ 117) ,· 

\ . .. , 

Conclusión 

. Este art ículo es un intento de basar la interpretación de los 
asp~ctos bilaterales del paren'tesco and ino en la autonom fa de la 
unidad doméstica conformada por la fam ili a nuclear. Un resumen de 
lo~ resultadps de esta investigación ha de se rvir como su conclusión. 

·-_ Los nuevos hogares sólo se crean a costo de provocar los 
conflictos implícitos entre padres e hijos y entre sibl ings, A medida 
que el joven marido comienza a coope ra r co.n su esposa para 
mantenerse a s í y a sus hijos, y a med ida que gradualme nte comien za 
a tomar decis iones propias , inevit ablemen te empie.za a retraerse ele la 
autoridad paterna, aunque en a,lgun os aspectos queda rá su bor ::-1 im~d o . 
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a sus padres hasta que ellos mueran. También las relaciones entre 
si bl ings casados tienden a definirse más y mas como un inte rcambio 
igualitario (ayn i) de bi enes y servic ios y cada vez menos como el 
compartir espontáneo que es usual al in ter io r de un hogar. Los h ijos 
de sib lings probab lemente se sentirán menos comprometidos un os 
con o tros que como lo estuv ieron sus padres. Este ciclo de desarroll o 
de las unidades domésticas es bastante uniforme en toda la regi ón 
andina , aunque la emancipación de la generación de los .hijos puede 
da rse en cualquier etapa de su vida, desde la juventud hasta median a 
edad . El momento de la separación depende mucho de si hay 
suf.i:c ientes recursos disponibles para encaminar una nueva unidad 

'don1éstica sin afectar la viabilidad de la originaL En algunas 
comu nidades de pastores, es ·posible que hombres lleguen a ser 
andan cs ~dentro de sus grupos de descendencia .sin haber establecido 

.. L.. ··; , . ,· \. .... 

.1 \ Cg an:~s autonomos, . . . . . . .. 
· · ·Marido y mujer com parten derechos de propiédad sólo con sus 
propios siblings, pero en términos cotidianos se comportan corno si 

· · . .pertW:tecieran a ambos gr.úpO.s de sfülings. Cada .grupo de siblJngs debe 
. ~001~ntarse_: eón atgo nwrios qÚe _.l_9 'ic;,9ITTP1'1ta lealta~i' de.1as parejas_ y 
. ··)]e ~ús hij_qs r~divari'1érvre.-: Ei-tiaJ~~;~c~olidarf~ad ·y·"eopperad \Gn 

f recüentemehte se _ incHna hocia· el fa~o deJ· mnridD) parc.ialmenté_ f)Qr 
r:á?.on es idéoJógicaS v·"mayórmehte :uebido a ... que la résidenCi 2 
'posÚnarital es predom in.antén1ente virilocal. Los p arientes consangú t­
neos rápidamente se acostumbrar1 a convivir con parejas,_ que no se 
_adh ieren a la norma virilocaL l\11 í donde hay escasez de -tierra, el 
trat~míento respecta ·a derechas de propiedad que se cfa a hijos o 
hijas que se han casado fue r.a tien de a ser similar< Como también hay 
casos en que un hombre compc.rtirá obligaciones e intercarnbi~u-[1 
terrenos de cultivo más fácilmente con un cuñado que vive cerc~-, C?! e 

· con un hermano que se ha m udado a otro sitio" 
. Una familia nuclear genera lmente escoge cooperar cor. sól o 

ciertos parientes colatera les , limi tarse a sólo asistir a fiestas de otros, 
e ignorar totalmente las relacior.es con aun otros pariHntes. Estc::s 
decisiones, que no importa cuándo se tomen, están influendadas por 
factores de distancia genealógica, pero también por factores ta les 
como el lugar de residencia , la pobreza o riqueza relativa, experien · 
cias y gustos personales, Los mismos factores que cohesíonan a 
algunos parientes colaterales, ocasionalmentetambiérí pueden cohe 
sionar a personas que no son parientes colaterales ni afines, Dos 
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hombres no emparen tados que trabajaron y bebieron juntos por 
muchos años, a menudo porque asistieron a sus respectivas fi es tas, 
pueden terminar confirmando su amistad al volverse compadres 
(Buechler & Buechler, 1971: 4748 ; Oriove & Custred, 1974: Stein, 
1961: 203). Hay también relaciones formales parecidas a las de 
parentesco que regulan el comportamiento en circunstancias donde 
las conexiones genealógicas están ausentes a donde no tienen 
relevancia. Las relaciones de intercambio de bienes entre personas de 
diferentes comunidades endógamas son un ejemplo de tales relacio~ 
nes; como también !o son los lazos que los hombres establecen al 
haber ocupado cargos o haber hecho fiesta el mismo año, o que 
juntos . sirvieron como asistentes al corguyoc de una fiesta ( F onsecag 
1972: 328; Stein, 1961: 202, 257). 

Pitt-Rivers (1973: 95-96) ha propuesto el término de 11 parentes= 
co figurativo" para expresar relaciones rituales que son moralmente 
pero no jurídicamente obligatorias, y que en otros aspectos se 
asemejan a relaciones de parentesco consanguíneo, La denotación de 
este término quizás pueda ampliarse para poder incluir relaciones de 
intercambio y relaciones de coparticipación en fiestas! ya que éstas 
también requierer:i que las partes se traten una a otra como si fueran 
hermanos. Los derechos y obligaciones del parentesco figurativo a 
veces se extienden a parientes cercanos de las partes contractualesg 
creando así un conjunto de relaciones secundarias., Estas últimas se 
distinguen de las primarias por criterios -tales com diferencias de 
generación- que también son aplicados en la esfera del parentesco 
consanguíneo. El padrinazgo crea fuertes lazos entre los compadres, 
y como lo demuestra Albó, lazos menos fuertes entre los hijos de l 
padrino y el ahijado; e igualmente débiles entre el ahijado y los 
compadres de sus padres, Es esta extensión de obligaciones lo que 
hace que el compadrazgo forme parte integral de los sistemas 
modernos de parentesco quechua y aymara , que complementa la 
consanguinidad y la af inidad, Las obl igaciones fraternas entre socíos 
de intercambio y organizad ores de fiestas posiblemente también 
involucre a las esposas e hijos, pero se carece de información sobre 
este puntoº 

El rol complementario que se asigna a los padrinos les permite 
mediar en el conflicto latente entre pad res e hijos (P itt Rive rs, 1973: 
102). Mientras mantienen víncu !os am istosos con sus compadres, 
qu ían al ahijado a desarrollar una identidad suya propia fuera del 



contexto de su fami lia paterna. La influencia que los padrinos 
pueden ejercer es aumentada, en varias comunidades, por el hecho 
que tienen un status superior en relación a los padres naturales del 
niñQ, Los padrinos de matrimonio no sólo ayudan a sus ahijados a 

· establecer un nuevo hogar y a mantenerló, .. sino que también dotan a 
uno (o más) de los hijos de los ahijados con los primeros bienes de 
propiedad personal* si son invitados a apadrinar el bautismo·-;.~ .ef< 
cortapelo de la criatura; Entre los aymaras boliviano~, por l9(p;;enos, 
se dice que rasgos ae la personalidad de los padrin~ _se-~ttansn1iten a 
los ahijados en estas ceremonias (Albó; Buechler & -Suechler, 1971: 
96-98). Las relaciones entre los vínculos coJ)$~pgüfrteos y los de 
matrimonio, que he descríto,probabkmente Oy4-fF~ií también en otras 
partes del mundo~ Sin embargo, -~puede-. -~r -que las comparaciones 
resulten ser dif íciJes, debido a que lós srstamas de parentesco_ bilateral 
se forman en b~se a factores soclales y cul}!Jrales qüe pueden ser muy 
diferentes de-,, una regíón a~··_:o·tra~ . Los grupos de siblings que 
constituyen la banda de los Lapones o la comunidad de residencia en 
una sola casa en los Iban normalmente están vinculados entre sr por 
lazos de afinidad, y sus integrantes pueden libremente juntarse ya sea 
con consanguíneos o con afines de otras comunidades_ Los lazos 
corporados entre siblings en· las . serran fas d~.1 sur del Perú, por otro 
lado, están permanentemente afiffados._, a las comunidades endóga· 
mas_¡ y -?&tas no están organizadas de acuerdo a principios de 
páre.uteseo-. Hay islas de coral en las márgenes de:Pói.ínesia Occidental 
donde los padres provisoriamente asignan tierras a sus hijos casados al 
mismo tiempo que ellos, por lo general, se reservan porciones de sus 
propiedades i:rara su-:pr_opio sustento, Algunas de las consecuencias de 
esta práctica 1 tanto para la distribución de !~parcelas de cultivo como 
para el tipo de comportamiento . que se espera entre parientes 
cercanos, son notablemente simílares a aquellos que se han informa, 
do en ~os Andes, Pero los polinesios occidentales - y sus vecinos 
tienden a concebir las relaciones entre las fam-llias en términos de 
linajes segmentarlos, en lugar del lenguaje de descendencia paralela 
que otrora puede haber prevalecido entre los quechuasº Compara-· 
ciones tan tentativas como éstas, hubiesen sido totalmente imposibles 
aun hace tan poco como 1970. ·Esta generación de etnógrafos del 

Sem brando a;:; f las sem íllas de la destrucc. íón de1 hoga 1· qu é i::oh t a nto afán han v ;:ao 
ev o lu cionar. (N .EJ. 
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Ande tiene e¡. mérito de haber ennquec1do e1 corpus literario de !2 
antropología social co n muchos datos hasta hoy insospechados. 
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